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PROLOGO 

la designación recaída en el autor fOr parte del Instituto de Altos Estu­

dios Nacionales para efectuar el trabajo de investigación individual titul~ 

do "El Nuevo Orden Económi= Internacional", fue una magnífica oFOrtunidad 

para investigar y profundizar sobre este tema, a pesar de las limitaciones 

de información sobre esta materia que, sin ser nueva, no ha tenido la di­

fusión requerida para un asunto de tanta importancia. 

El Nuevo Orden E=nómico Internacional constituye la aspiración y el anh~ 

lo rnáxirros de los países del Tercer Mundo en su búsqueda =nstante fOr ha­

llar la armonía en la diversidad, la equidad en contrafOsición a la injus­

ticia, la convivencia pacífica y la solidaridad, =ntrarias a la =nfronta 

ción y el rechazo a la cooperación para el desarrollo. Parte fundamental 

de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados en el interés 

fOr desterrar el armamentisrro y la guerra, buscando salvar, de esa manera, 

la muerte colectiva, gracias al empeño de todos los esfuerzos del horrbre 

pcr la realización universal y la implantación de la Paz en el mundo, pre­

vio el logro de la justicia social internacional. 

El Nuevo Orden Económico Internacional abarca todos los ámbitos en los que 

vive y se desenvuelve la humanidad, razón fOr la cual es interés de todos 

conocerlo, ya que el tomar conciencia de sus alcances y dificultades faci­

litará la búsqueda conjunta de sus soluciones y de su aplicación. 
\ 

El autor deja expresa constancia de su agradecimiento fOr la docta y valio 

sa asesoría prestada pcr el Embajador Leonardo Arízaga Vega, al Instituto 

de Altos Estudios Nacionales en las personas de sus Directivos y Asesores, 

y a todos aquellos compañeros de la Cancillería que estuvieron prestos a 

profOrcionar al autor libros y documentación sobre esta importante materia. 

Quito, a 4 de junio de 1987 
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que se determinaron las estrategias de desarrollo oficiales del Primer y 

Segundo Decenios de las Naciones Unidas para el Desarrollo las de 1.960 y 

1970, respectivarnente,que incluyeron, de manera especial, objetivos de cre 

cimiento cuantitativo. 

Luego, cuando se realiz6 un exarren sobre los logros obtenidos del Segundo 

Decenio para el Desarrollo, se encontr6 con que no se habían obtenido ni la 

mitad de los objetivos de ayuda oficial de la ONU, que la agricultura se­

guía en descenso, y que los cargos por servicios sobre préstarros pasados ~ 

pesaIJan a ejercer enonres presiones sobre lu bulunzu de pagos de los países 

en desarrollo, así corro que la pobreza crecía incontenible a nivel mundial. 

Los países desarrollados habían creado mecanismos que impedían el acceso de 

los productos básicos a sus mercados, especialmente de los agrícolas, ya 

que subieron los aranceles aduaneros, sobre todo para los productos sanip~ 

cesados y procesados, así como para los textiles y los artículos de cuero; 

sin embargo de todo lo dicho, se 10gr6 la introducci6n de un sistena gene­

ralizado de preferencias por parte de los países desarrollados, luego de 

largas conversaciones multilaterales sobre aspectos comerciales que conclu 

yeron con la Declaraci6n de Tokio. 

Posteriormente, y como resultado del embargo petrolero del Medio Oriente en 

1972, el cual reve16 la dependencia de los países desarrollados respecto a 

los países subdesarrollados y en vías de desarrollo en cuanto a algunos re 

cursos naturales de vital importancia, dej6 en claro también que, sobre el 

ejercicio del poder econ6mico y político del Tercer M.mdo, no era posible 

obtener el desa=ollo conjunto de todos los países en desarrollo, ya que pa 

ra ello era indispensable mantener una acci6n mancomunada y debidamente 

coordinada, situaci6n difícil de lograr en la práctica. 

La dependencia de los países en desarrollo y el poder de negociaci6n que a 

nivel econ6mico Il\3Iltenían los países desarrollados, encaminaron a TIRlchos 

países a buscar soluciones en el plano bilateral, en donde las relaciones 

internacionales en materia econ6mica y monetaria se han basado en los prin 

cipios liberales de libertad, igualdad y reciprocidad, que si bien PJ.eden 

ser efectivos para lograr la prosperidad de tedas en un mundo en el que e­

xista la igualdad, no lo puede hacer, de ningún nodo, entre desiguales. 

Es por ese que, ante la circunstancia de que los países en desarrollo no 
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tenían control sobre sus recursos naturales, ni recibían precios equitati­

vos por sus productos; y que los países desa=llados tenían también difi­

cul tades provocadas por las tensiones causadas entre los Estados Unidos, 

Jap6n y la Ccrmmidad Econ6mica Europea por asuntos ccrrerciales y por los 

problemas del sistema monetario internacional, el esquema de Bretton WOods 

se derrurnb6 y dio origen a un sistema de tipos de cambio flotantes, lo cual 

dio como resultado el deterioro del valor del dolar y con ello oomplic6, 

aún más, a los países del Tercer Mundo, que llBIltenían sus reservas en d6la 

res. 

El Nuevo Orden Económico Internacional aparece entonces corro un asunto po­

lítico internacional, y no como un problema económico únicamente, ya que 

fue así camo lo concibieron el Presidente Boumedienne de Argel y el Presi­

dente Echeverría de }~co, quienes pidieron que se reformara estructural­

mente el sistema económico internacional. 

Esta gestión dio como resultado la adopción de importantes resoluciones en 

la ONU, corro las de los VI y VII períodos de sesiones especiales, y la CaE 

ta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados que, a su vez, impulsa­

ron una importante serie de declaraciones, resoluciones, propuestas y est!:l:. 

dios sobre diversos temas del Nuevo Orden Económico Internacional en las Na 

ciones Unidas y en la comunidad internaciona¡ disquisiciones y propuestas 

que luego de ser estudiadas y analizadas extensamente, consiguieron que en 

diciembre de 1977, la Asamblea General convoque a otro período de sesiones 

especiales para evaluar el progreso del Establecimiento del NOEI, lo cual 

dio lugar a que de esa JlI3Ilera se iniciara el debate Norte-SUr en el seno de 

la Organización, creándose un foro, la Comisión Plenaria, en el cual se or 

ganizó el trabajo de los organismos encargados de preparar la Estrategia In 

ternacional de Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas, 

frente a las crecientes tensiones aparecidas en todas partes del globo. 

A criterio de muchos estudiosos y gobernantes del mundo, existe actualmen­

te un "desorden Internacional" que debe ser corregido, ya que el orden exis 

tente representa un obstáculo para el disfrute verdadero de los derechos h!:l:. 

llBIlOS y las libertades fundarrentales proclamadas en la Declaración Univer­

sal de Derechos HUllBIlOS, en donde se declara que "toda persona tiene dere­

cho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la 

salud y el bienestar" ... (art. 25), por lo que J. Stanovanik, Declara que: 
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"la exigencia de un nuevo orden econ6mico internacional es de 
carácter político. IDs pueblos no privilegiados que impulsan 
el establecimiento de un nuevo orden no tiene ni el poder mi­
litar ni el poder econ6mico suficientes para oponerse a las 
fuerzas que dominan el rmmdo actua1nente. Su fuerza descansa 
más que nada en la inevitabilidad de la evoluci6n histórica, 
y por lo rniSllD se hace sentir esencia1nente en el plano polí 
tico." -

Stanovnik J., Hacia el Nuevo Orden Econ6mico Internacional, Belgr~ 
do, Jugoslovenska Stvarnost, 1979. 
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A. lA EMPRESAS TRANSNACIONALES EN EL SISTEMA ErONOMICO INI'ERNACIONAL y SUS 

REPERCUSIONES EN IDS PAISES EN DESARROLID. 

l. lAS EMPRESAS TRANSNACIONALES: 

a. Estudio 

El papel de las anpreSéEmultinacionales debe ser examinado dentro 

del contexto del sistana económico y político nrundial en que actúan, en el 

que ha ido al.U1El1tando la idea de que la sociedad no puede orientarse exclu 

sivarrente hacia la búsqueda de objetivos económicos, y de que existe el 

riesgo de que se deteriore el "habitat" tanto físico COIlD espiritual del 

hombre, puesto que se ha incranentado notablemente el sentimiento de in­

quietud y descontento, así COIl'O la creencia de que el hombre está siendo 

manipulado cada vez más por fuerzas sobre las cuales no existe un adecua­

do control o influencia. 

Mientras la mayoría de países industrializados desarrollados han experi­

rrentado, en los úl tiI1'Os años , niveles sin procedentes de prosperidad mat~ 

rial y crecimiento económico, en los países en desarrollo, en los que vi­

ve la gran mayoría de la humanidad, el problana de tratar simplanente de al 

canzar un nivel míniI1'O de subsistencia, constriñe a dejar de lado la nece­

sidad de desarrollo a cambio de buscar la mejor manera de eliminar el ham­

bre, la enfermedad y la miseria. 

La desigualdad, cada vez más evidente, de la injusta distribución de la ri 

queza del nrundo, y las crecientes diferencias entre países ricos y pobres, 

así COIl'O el aurrento de la pobreza y la marginalidad entre estos últiI1'Os, 

han puesto en duda la capacidad de los gobiernos y de las instituciones in 

ternacionales para idear políticas o mecanismos, que pe:rroitan la mejor di~ 

tribución de los recursos del nrundo de manera racional y eficiente. 

No se trata, entonces, de cu~tiones purarrente técnicas, sino de problanas 

fundarrentales y consustanciales a nuestro tiempo. 

Las Naciones Unidas y los hombres preocupados del nrundo por la superviven­

cia de la humanidad, desechando para siempre los flagelos de la guerra, han 

sostenido, con frecuencia, concept.os válidos respecto del deber ser del or 

den internacional, pero, desgraciadarrente, la aplicación de sus conceptos 
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o de la denominada Estrategia Internacional del Desarrollo para el Segun­

do Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, no tuvo el apoyo r!:. 

querido por parte de los pafses desarrollados, ni la necesaria aplicaci6n 

por parte de los pafses en vfas de desarrollo. Todas estas circunstancias 

favorecerán, inevitablanente, el papel de las empresas multinacionales en 

el desarrollo mundial. 

El desarrollo es un proceso complejo, el resultado de la interacci6n de ffi1:1. 

chos elanentos nacionales e internacionales de variado origen, los que co~ 

forman numerosos y diversos ohjptivoR P.r.onÓffiicos, sociales, culturales y 

polfticos que han sido fijados como objetivos por los distintos pafses. En 

la actualidad, al contrario de lo que sucedfa hasta hace algunos años, es 

la reducci6n de las desigualdades de ingreso y riqueza el objetivo inrnedia 

to y permanente del desarrollo. 

Es allf, donde las empresas multinacionales, que poseen múltiples capaci~ 

des que podrfan facilitar el desarrollo, gracias a su capacidad de poner en 

marcha recursos financieros, ffsicos y hmranos en todo el mundo, asf como 

por su capacidad administrativa y de decisi6n para combinarlos y aplicar 

nuevas tecnologfas y conocimientos, para transformar recursos en producci6n 

y para integrar mercados de productos y mercados financieros en todo el mun 

do han fallado y hecho indispensable su control. 

Hay que entender, desde un principio, que las actividades de las empresas 

transnacionales no están orientadas hacia objetivos de desarrollo y que, 

aunque son motores poderosos del crecimiento, no es casual que la mayor par 

te de sus actividades se lleven a cabo en pafses industrializados desarro­

llados y que sus inversiones no tengan, como destino natural, las zonas en 

las que son más necesarias para lograr un desarrollo mundial más equilibra 

do. 

Uno de los aspectos interesantes que debe tomarse en cuenta en relaci6n con 

la producci6n internacional y las Empresas lransnacionale~es que los fac­

tores de producci6n se trasladen a diferentes espacios poUticos y jurfdi­

cos por medio de la inversi6n directa, la misma que trata de ser siempre 

la menor posible, a fin de aprovechar de la mejor manera los capitales lo­

cales. lo más importante es la administraci6n, el manejo, el planeamiento 

y la decisi6n, las mismas que siempre han de estar en poder de la matrfz. 
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Corro consecuencia de lo anterior, y bajo la premisa de que es la casa ma­

triz la que adopta las. últimas decisiones, la empresa queda gobernada por 

dos o más sistemas jurídicos, según sea el caso; el uno, gobierna la casa 

matriz, y el otro gobierna sobre la filial, que aunque goza de autonomía, 

está bajo la dirección y administración de la primera. 

Igualmente, y como consecuencia del hecho fundamental del traslado de los 

factores de producción, aparecen diferentes personas jurídicas. La casa 

matriz y cada una de las filiales tienen personalidad jurídica propia, sin 

embargo de lo cual la personalidad jurídica diterente no se expresa en ~ 

nejo independiente, sino que la unidad econ6mica y administrativa, de pl~ 

neamiento y decisión, se irrpone sobre la diferencia de las personas jurí­

dicas y los diferentes regímenes jurídicos nacionales. 

Verros, pues, que desde el punto de vista económico-administrativo, perman~ 

ce la unidad y desde el punto de vista político-jurídico impera la divers~ 

dad. A pesar de todo, no hay duda que en detenninado ámbito jurídico de la 

sociedad establecida, existe independencia: su junta directiva, su asam­

blea de accionistas, etc., pero como parte de su capital está ligado a la 

casa matríz, de allí proviene su incuestionable dependencia. 

Estas son las razones. por las cuales a estas empresas se las denomina mul­

tinacionales o transnacionales, puesto que desde el punto de vista empres~ 

rial, personas jurídicas con diferentes nacionalidades y domicilios perma­

necen bajo dirección y administración ccmunes. No se trata de que la mis­

ma sociedad tenga varias nacionalidades, sino de que varias sociedades qu~ 

den unidas desde el punto de vista empresarial. 

No vamos a entrar en la enumeración y estudio de todas y cada una de las 

diferentes clases de empresas transnacionales existentes, sino en el meollo 

de lo que significa su poder basado en la unidad económico administrativa. 

La General M:Jtors, con todo su poder extraordinario y su más de 250.000 

accionistas, está dirigida por un selecto grupo de administratodores !lIlly 

bien calificados, los cuales disponen de toda aquella información que recep­

tan sus computadoras, procesan y analizan sus técnicos, proyectan y elaborar: 

sus estudios; y ellos "s irrplerrente" deciden si ejecutan o no tales proyec­

tos según la conveniencia de la Empresa; los accionistas no los conocen, 

pero ellos, carro millones de seres y, especialmente, Estados en el !lIllTIdo, 
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están sujetos a las decisiones de este grupo, que posiblemente ha optado 

por la eliminación de una fábrica, la restricción de la oferta, los precios, 

la manipulación rronetaria, el uso de determinada tecnología, etc •• Nadie se 

imagina que las investigaciones individuales y colectivas de diferentes so­

ciedades en el mundo, procesadas y analizadas con la más alta tecnologfa y 

los más sofisticados sistemas de investigación, consiguen, gracias a la u­

niversalización que permiten los medios de comunicación, crear necesidades, 

:imponer ITOdas y costumbres, afinrar hábitos o sirrplemente avalar un determi 

nado sistema de vida. 

Deberros entonces pensar que existe una docta ignorancia de lo que en reali­

dad son y significan las transnacionales en el mundo, y de que parecería 

que nada conoceríarros sobre ellas, a pesar de que las estudiarros con el áni 
1 -

mo de aprehender el fenámeno causado por su complejidad y su gigantismo. 

Dando por cierto el hecho de que las corporaciones multinacionales son uno 

de los principales participantes no gubernamentales en las relaciones int~ 

nacionales, a pesar de que sus actividades abarcan muchos países, y pese a 

que participan en diversos sistemas económicos y sociales, sus intereses no 

coinciden con los del país de origen, sino que reflejan los intereses y ob­

jetivos particulares de la empresa, la cual, a su vez, casi siempre está en 

manos de ciudadanos de su país de origen. 

No se puede dejar de mencionar el hecho de que las corporaciones multinaci~ 

nales pueden influir en las relaciones internacionales contribuyendo a col~ 

car a los países en posiciones interdependientes o dependientes; lo cual se 

debe, en gran IlEdida, al control de las operaciones de las empresas transna­

cionales fuera del territorio del país receptor y a sus políticas que se ba 

san en consideraciones que van más allá de las del país receptor y de las 

del país de origen; tampoco debernos olvidar ciertas influencias que se lo­

gran gracias a las ingerencia en algunos organismos internacionales de cré­

dito, de seguros oficiales o particulares, en clientes y en otras empresas. 

Así se ve, entonces, cómo las empresas multinacionales pueden afectar volun 

taria o involuntarial!ETIte a las relaciones entre los países receptores y de 

origen, o corro, en otros casos, los gobiernos de origen pueden utilizar a 

las corporaciones multinacionales corro medio para seguir su política exte­

rior; de allí que muchos países receptores en vías de desarrollo expresan, 
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con frecuencia, la sospecha de que las empresas transnacionales sirven de 

agentes extranjeros para extender la dominación "imperialista" y perpetuar 

la dependencia politicoeconómica. Es por eso que otros países receptores, 

desarrollados o no, consideran que el control de ciertos sectores importan 

tes por las empresas multinacionales extranjeros constituye un atentado con 

tra la independencia política y contra la soberanía. 

Además,y de modo general, las empresas transnacionales están orientadas a 

satisfacer la derranda de los países de ingresos elevados, puesto que sus 

productos están orientaoos a satisfdt!e!. eSdS necesidades; por otra parte, 

explotan recursos de países en desarrollo para exportarlos a los mercados 

rrrundiales, ya que sus metas específicas COlTO todas las de las grandes em­

presas comerciales, son las utilidades y el crecimiento. 

Las empresas multinacionales pueden servir de transmisores de la moderniza 

ción y de agentes para vincular los países huéspedes en desarrollo con la 

econorní.a rrrundial, o pueden colocar a los países huéspedes en una situación 

de dependencia aGn mayor, puesto que el capital extranjero puede aUlIEIltar 

los recursos del país huésped y aliviar los extrangulamientos en materia de 

divisas; pero también puede generar una serie de grandes salidas de divisas 

en dividendos y pago de servicios; es por eso que es necesario que los paí 

ses huéspedes, ya se trate de países desarrollados o de países en desarro-

110, conozcan con certeza el grado en que desean o no depender de las em­

presas extranjeras para su crecimiento y prosperidad. 

b. Definición 

El interés por el estudio de las corporaciones multinacionales ha 

ido acorrpañado del incremento y de la expansión del léxico sobre esta ma~ 

ria, hecho que dió lugar a una particular confusión al afirmar que existen 

tantas definiciones COlTO autores tratan este tema. 

Para iniciar, de algan modo, el tratamiento de este asunto, me voy a ~ 

tir transcribir algunas de las definiciones que Richard Robinson afOrta en 

la conferencia que, sobre las "Sociedades, Eiupresas Multinacionales, Tran~ 

nacionales", dictó el tratadista de Derecho Internacional José Joaquín Ca:!:. 

cedo Castilla en el Comité Jurídico Interamericano en Río de Janeiro, en a 

gosto de 1975:! 
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Una enpresa internacional es aquella en que las operaciones inter­
nacionales han sido consolidadas en una oficina al nivel de divi­
si6n y que, como cuesti6n política, está dispuesta a considerar to­
das las estrategias potenciales para penetrar los mercados extran­
jeros, inclusive la inversi6n directa. 

Una enpresa multinacional es aquella en que, desde el punto de vis­
ta estructural y de polftica, las operaciones extranjeras se equi­
paran con las domésticas y cuya administraci6n está dispuesta a a­
signar los recursos de la enpresa sin consideraci6n de fronteras. 
nacionales para alcanzar los objetivos de esa enpresa. 

Las decisiones permaneoen bajo la influencia de unariterio nacional 
por cuanto la propiedad y la administraci6n central continúa siendo 
uninacional. 

Una errpresa transnacional es una enpresa multinacional cuya adrni­
nistraci6n y propiedad es de personas de diferentes nacionalidades. 
Por lo tanto las decisiones quedan liberadas de la influencia del 
criterio nacional. 

La enpresa supranacional es una enpresa transnacional que jurídi­
carnente ha sido desprovista de nacionalidad al permitírsele que 
exclusivamente se registre, sea controlada y tribute ante algún 
6rgano internacional establecido por tratado 

Citaré también a continuaci6n, algunas definiciones mencionadas en esa mis 

ma conferencia por el señor Caicedo Castilla, procedentes esta vez, del 

Brasileño Roberto Carrpos, ex-Ministro de Estado y profesor. 2 

Empresa multinacional latinoamericana sería aquella en que la partici­
paci6n de capitales latinoamericanos no es inferior al cincuenta por 
ciento; 

Empresa multinacional extra regional sería aquella que más del cincuen 
ta por ciento del capital es de propiedad no latinoamericana. 

1. ROBINSON, RICHARD, 

2. CAMPOS, ROBERI'O, 

Citado por Caicedo Castilla, José Joaquín, So­
ciedades, Empresas Multinacionales, TransnaCIo­
nales. Comité Juriélico Interamericano, 1975. 
OBA SER. Q/V.62 CJI 28. 

Citado por Caicedo Castilla, José Joaqufu.­
SOCIEDADES, EMPRESAS MULTINACIONALES, TRANS­
NACIONALES. Comité Jurídico Interamericano 
1975, OEA!Ser. Q/V. C2 CJI 28 
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Empresa Transnacional sería la empresa de capitales extraregio­
nales que se dedica a la producci6n de bienes y servicios en 
países de la regi6n; 

Empresa Internacional sería la empresa de capitales extraregio 
nales con facilidades de distribuci6n y comercializaci6n en la 
regi6n. 

A todas estas definiciones conviene agregar aquella de uso común en la Or­

ganizaci6n de las Naciones Unidas, especialmente en los organismos especi~ 

lizados encargados del estudio y análisis del tema que nos ocupa. 

A criterio de las Delegaciones y con el ánimo de unificar conceptos y defi 

niciones, los términos "cortXJración", 1'firma" y "compañia" se utilizan en 

general en fonna indistinta. A veces se prefiere el término "empresas" po!:. 

que denota clararrente una red de entidades de existencia real e ideal, si­

tuadas en diferentes países y relacionados por vínculos de propiedad. La 

palabra "corporaci6n" no tiene connotaciones jurídicas, sino que se emplea 

conforme al uso habitual que se refleja en la redacci6n de la resoluci6n 

1721 (LIII) del Consejo Econ6mico y Social. 

El térnúIlo "multinacional" indica que las actividades de la corporaci6n o 

empresas abarcan más de una naci6n. A menudo se utilizan ciertos criterios 

mínimos deternúIlantes con respecto al tipo de actividad o a la importancia 

del componente extranjero de la actividad total. La actividad elegida pu~ 

de referirse a las ventas, la producci6n, los activos, el empleo o los be­

neficios de las sucursales y filiales extranjeras. 

Una sucursal extranjera es una parte de una Empresa que realiza operaciones 

en el extranjero. Una filial es una Empresa que funciona bajo el control 

efectivo de una compañía matriz y puede ser subsidiaria o una asociada; la 

diferencia entre estas dos está dada por la cantidad de acciones que éstas 

tienen en la compañía. 

De manera general, puede considerarse multinacional cualquier corporaci6n 

que tenga una o más sucursales o filiales extranjeras, que realicen cuale.:!,. 

quiera de las actividades mencionadas. En sentido más estricto, pueden a­

ñadirse otras condiciones cuyo cumplimiento es necesario parG<J.ue .sereconozca 

el carácter multinacional: la realizaci6n de un tipo especial de actividad, 

la existencia de un número mínimo de filiales en el exterior o la realiza­

ci6n, en el extranjero, de una pal-te mínima de las actividades. 
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Existen algunos criterios que destacan que, a pesar de la creciente impor­

tancia de las actividades realizadas en el exterior, muchas corporaciones 

son entidades que, básicarrente, están orientadas hacia el país de origen que 

tienen operaciones en el exterior y prefieren utilizar los términos "int~ 

nacional" o transnacional", las cuales, según su orientaci6n, pueden clas.:!:. 

ficarse CO!1D "etnocéntricas", "policéntricas" o "geocéntricas" según estén 

orientadas hacia su país de origen, hacia los países receptores o hacia el 

mundo en general, respectivarrente. Cuando el carácter internacional se lle 

va al extrerro, las corporaciones p.1eden considerarse "anacionales" y, por 

ello, se ha llegado a hablar de corporaciones "desnacionalizadas" o "supr~ 

nacionales" o hasta de 'CoSIl'OCorporaciones". 

Existe una resoluci6n del Consejo ECon6mico y Social en la que la expresi6n 

"corporaci6n 1lR11tinacional" se utiliza en el sentido lato y abarca a todas 

las empresas que controlan activos-fábricas, minas, oficinas de venta, etc:­

en dos o más países. Esta definici6n tiene la ventaja de que, con ella, 

no se excluye arbitrariamente ningún aspecto importante del fen6meno ni del 

p=blena. También permite aprovechar al máximo los datos disponibles, que 

son resultado de definiciones diferentes y que, por lo general, no pueden 

reclasificarse para adecuarlos a una definici6n más restricta. Al mismo 

tiempo, y corro indican los datos que se presentan más adelante, las corpo­

raciones 1lR11tinacionales se caracterizan por un grado llR1y p=nunciado de 

concentraci6n: relativamente pocas firmas realizan la mayor parte de las ac 

tividades; por ello, con fre- cuencia, puede obtenerse una imagen bastante 

correcta de la situaci6n concentrándose en las firmas mayores y más impor­

tantes, en especial las que realizan actividades extractivas y rnanufactur~ 

ras. 

El uso de esta definici6n significa que las corporaciones multinacionales 

son las que realizan la mayor parte de las inversiones extranjeras direc­

tas. De todos rrodos, es necesario distinguir el estudio de las corporaci~ 

nes multinacionales y el de la inversi6n extranjera directa, fundamental­

rrente porque las cuestiones más importantes que se han de resolver cuando 

se trata de las corporaciones multinacionales no se limitan a las corrien­

tes financieras y, en algunos casos, incluso son dependientes de ellas. Se 

refieren también a otro conjunto de actividades, tales cono la transmisi6n 

de tecnología y no s610 de bienes, a la prestaci6n de servicios administra 

tivos y empresariales y a otras prácticas comerciales conexas, incluídos 
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los acuerdos de cooperación, las restricciones de comercialización y la fi 

jación de precios de transferencia. 

c. Legislación, Tratamiento y Control 

Estudiado, aunque somerarrente, el papel de las empresas transnacio­

nales en el mundo, así como los diferentes conceptos y definiciones que se 
-L 

han intentado sobre las mismas, caba ahora realizar un ligero análisis de 

lo que debería ser un orden internacional al servicio de las personas, el 

cual entraña un cambio de frente en el Derecho Internacional tradicional, 

ya que significa el paso del "laissezfaire ~aissez-passer" a la p::llítica de 

promoción activa del bienestar general, al reconocimiento de los derechos 

sociales y a los programas de elevación del nivel de vida de los sectores 

sociales más desfavorecidos desde el punto de vista económico y cultural, 

todo lo cual representa un cambio profundo en la estructura, la concepción 

y las actividades del Estado contemporáneo en el ámbito interno e interna­

cional, con lo que se enriquece el instruItEntal jurídico de la comunidad i~ 

ternacional y se traslada a las relaciones internacionales el espiritu, la 

filosofía y la acción que promovieron y gestaron las transformaciones d61-

tro del ordenamiento interno de cada uno de esos países. la comunidad in­

ternacional, de hecho y de derecho, imbuída p::lr estas acciones que hoy si.'I 

nifican un común denominador en todos los organismos internacionales, con­

tribuye a la plenitud de la realización de la persona humana como máxima a~ 

piración de las sociedades civilizadas, haciendo del derecho del desarrollo 

uno de los instrumentos de las actuales relaciones internacionales y un fa~ 

tor regulador que consiste, necesariarrente, en la justicia prop::lrcional que 

debe existir en todos aquellos hechos cuantificados o cuantificables, tales 

como los recursos naturales, niveles de vida, p::lblación, geografía y en g~ 

neral nivel de desarrollo. la justicia proporcional es el tipo de justicia 

en el cual debe basarse toda comunidad y, necesariarrente, la comunidad in­

ternacional sobre la base de un principio conmutativo que evite la perpe­

tuaci6n de las actuales desigualdades materiales y promueva el cambio de 

estructuras. 

la existencia de las empresas transnacionales, dada la estructura de las 

mismas, y de que, el accionista se interesa más en la ganancia que en la 

administración, así como que no existe ninguna duda respecto Cieque las ga­

nancias en los países en desarrollo son más cuantiosas que en los países 
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desarrollados, todo lo cual es atribuible a que los excedentes de capital 

se :invierten en donde son Irás productivos y en donde se pueden encontrar 

ventajas nnnopolísticas, ffi3Ilejando para ello los precios y evitando, de la 

mejor ffi3Ilera, el control que sobre ellas debería ffi3Iltener el estado, ha h~ 

cho necesario e :inevitable, el estudio de pr:incipios y reglas que controlen 

y regulen las transnacionales. 

Las políticas tendientes a orientar y controlar, de algún nndo, la conduc­

ta de las empresas transnacionales o mult:inacionales han sido muchas, así 

COIlD muchos han sido también los "remedios" sl1<Jpr.idoR por. dist:intos trata­

distas y estudiosos. Se habla mucho de un C6digo de Conducta, el cual no 

es precisamente un sistema de reglas de aplicaci6n coercitiva, s:ino Irás bien 

un C6digo Etico. Por ejemplo, la Cárrara Internacional de Comercio está :in 

teresada en pronnver el estudio de un c6digo Etico que señale reglas de c~ 

plimiento voluntario. 

Se ha pensado también en una especie de foro en donde se pudieran presentar 

y examinar las conductas consideradas :incorrectas por parte de algunas trans 

nacionales, y en donde se analizarían la realidad o la falsedad de los re­

clamos, sus correspondientes justificaciones, etc., pero cuyas decisiones 

o conclusiones no tendrían obligatoriedad, basándose pr:incipalmente en el 

plano de la voluntariedad y en la fuerza de la opini6n y en el valor :intrÍ!! 

seco de las conclusiones que presionarían en busca de una conducta correcta. 

Las Naciones Unidas, por su parte, constituyeron el Centro de Informaci6n 

e Investigaciones sobre las Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas, 

el cual ha prestado notable y valiosa ayuda, especialmente a los países en 

vías de desarrollo, :incapaces, por sus propios medios, de invertir :ingentes 

recursos en tales tipos de :investigaci6n. 

En cuanto a lo que tiene que ver con la Organizaci6n de los Estados Amerci 

canos y sus estudios sobre esta materia, ellO de julio de 1975, el Conse­

jo Per=ente aprob6 una Declaraci6n en la cual, en primer lugar, señala 

" Que las empresas transnacionales deben someterse a la legislaci6n y juris 

prudencia de los tribunales nacionales oampetentes de los países en donde 

realicen sus actividades y ajustarse a la política de desarrollo de los mi~ 

nns"; luego resuelve, entre otras cosas, solicitar a los Estados Miembros 

que cooperen en el :intercambio de :informaciones con el f:in de lograr un co~ 
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trol efectivo de las actividades de la transnacionales; que realicen estu­

dios de los principios que deben regir las actividades de dichas empresas; 

que se conformen grupos de expertos encargados de realizar dichas investi­

gaciones; que se =ndenen todos aquellos actos de sooomo, pago u ofreci­

miento de pago ilegal por parte de cualquier empresa transnacional; la de­

rmnda o aceptación de pagos indebidos así corro todo acto rel'iido =n la éti 

ca y los procedimientos legales. Finalmente, se re=rrendó también a los 

Estados Miembros clarificar sus leyes nacionales respecto a los actos irre 

guIares o ilegales referidos anteriormente. 

Un antecedente jurídico en el Sisterm Interarrericano, que no cabe dejar de 

rrencionar, es el =nstante en el Código Bustarmnte y que =nsta en el ar­

tículo 32: "El concepto y re=nocimiento de las personas jurídicas se reg.:!:. 

rán por la ley territorial". 

Así también, la Conferencia Especializada para la Aplicación de la Ciencia 

y la Tecnología al Desarrollo de América latina (CACI'AL) , que se llev6 a 

caro en Brasilia en nayo de 1972, propició la formulación de políticas a 

seguir por parte de los países de América latina y destinada a lograr los 

siguientes fines: 

1) que las empresas proveec10ras de tecnología proporcionen infor­
rmción y entrenamiento al personal nacional; 

2) que se eliminen las restricciones contractuales o de otra na­
turaleza, entre empresas nacionales y extranjeras. o sus sub­
sidiarias en América latina, que impidan la total utilización 
de la tecnología importada; 

3) que las empresas ~~tranjeras asignen un procentaje de su pre­
supuesto para financiar investigaciones en los países de Amé-­
rica latina; 

4) que se favorezca a las empresas de tecnología e instituciones 
de investigación nacionales en cuanto a los requerimientos de 
consultoría del sisterm productivo del país; 

5) que, donde sea pertinente, se estimule la creación de empre­
sas multinacionales latinoarrericanas que generen y comercia­
licen tecnología en condiciones de competencia en el comercio 
mundial; 

6) que se registren, examinen, evalúen, seleccionen, rrejoren y 
prueben los acuerdos de transferencia de temología.1 

1.- - - - - - - - - "Carta de Intención" o sus fines. 
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Con el paso del tiempo, si bien estos proyectos no han variado de Il\3Ilera 

sustancial, son po=s los avances logrados en esta IlI3.teria. 

En el Nuevo Orden Eoon6rni= Internacional, según las resoluciones de Nacio 

nes Unidas, y su ingerencia en cuanto a lo que tiene que ver =n la legi~ 

laci6n tratamiento y =ntrol de las empresas transnacionales, es dable roen 

cionar que no 5610 son los documentos oficiales de la Organizaci6n de las 

Naciones Unidas los que son IlI3.teria de análisis =nstante en este foro in 

ternacional, sino también aquellas aportaciones de particulares que inve~ 

tigan y son especialistns en este tema. Todo ello se debe a que, después 

de la seguridad colectiva, nada ha tenido tanta importancia COIlD la orga­

nizaci6n de la cooperaci6n econ6rnica y social. La labor de análisis e in­

terpretaci6n comporta, entre otros, los siguientes estudios: la deterrnina­

ci6n de los =nceptos, los principios y las normas del Nuevo Orden, en re­

laci6n a los =nceptos, los principios y las normas anteriores, =n lo cual 

esclarece lo que es, y en perspectiva de futuro, lo que podría llegar a ser 

el Nuevo Orden Econ6rni= Internacional. Las nuevas rrodalidades quedan in­

sertas en la evoluci6n general de las ideas y de las instituciones y repr~ 

sentan la eclosi6n de la =rrrunidad internacional en el mundo de los hechos 

y, =ma =nsecuencia de esto, en la esfera de la conducta colectiva. 

Todo lo dicho anteriormente constituyen informaciones que han sido tomadas 

de diversas fuentes y de diversos medios de informaci6n, y están compendi~ 

dos en los siguientes documentos oficiales del Nuevo Orden Eoon6rni= Inte~ 

nacional, todos los cuales pretenden regular y controlar, de alguna Il\3Ilera, 

a las empresas transnacionales: 

1) La Declaraci6n sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden Eco 
n6rni= Internacional (Naciones Unidas, Asamblea General, Peso 
luci6n 3201 (S-VI), 1 de IlI3.rzo de 1974 y el correspondiente Pro 
grama de Acci6n, Haciones Unidas, Asamblea General, Resoluci6ñ 
3202 (S-VI), 1 de IlI3.rZO de 1974); 

2) La Carta de Deberes y Derechos Eoon6rnicos de los Estados (Na­
ciones Unidas, Asamblea General, Resoluci6n 3281 (XXIX), 12 de 
diciembre de 1974) ; 

3) La Resoluci6n sobre Desarrollo y Cooperaci6n Econ6rnica Inter­
nacional (Naciones Unidas, Asamblea General, Resoluci6n 3362 
(S-VII), de 16 de septiembre de 1975); la Declaraci6n y Plan 
de Acci6n de LiIlI3. en Materia de Desarrollo Industrial y Coope 
raci6n (ONUDI, doc. ID/CONF. 3/31 Y UN doc. A/IOll2, 1975). -
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2. NACIONALIZACION 't RECUPERACION DE RECURSOS NATURALES EN IA CARI'A 

DE LOS DEBERES 't DEREaIOS ECONa.UCOS DE IDS ESTADOS y EN IA LEY 

INTERNACIONAL • 

Para abordar este tema, es necesario comenzar recordando que la IE­

claraci6n de los IErechos del Hombre y del Ciudadano, de 26 de agosto de 

1789, ubic6 al derecho de propiedad entre aquellos derechos "naturales e 

imprescriptibles", estableciendo también que su "conversaci6n" es "el fin 

de toda asociaci6n política", comparándolo inclusive con la libertad, p~ 

te funda:m2ntal de la trilogía que junto con la igualdad y la fraternidad 

constituyeron la neta más importante de la Revoluci6n Francesa. 

Es por eso que el Artículo 17 asign6 al derecho de propiedad un carácter 

"inviolable y sagrado", detenninando que nadie podía ser privado de él s~ 

no "cuando la necesidad pública, legalrrente comprobada, lo exija eviden~ 

nente y bajo la condici6n de una indemnizaci6n justa y previa. 

Actualrrente y por lo complejo y diferente de las circunstancias en las que 

viven las naciones en el mundo, son ya muchos los autores que niegan que el 

derecho de propiedad privada constituya un principio general de derecho con 

sagrado por el Derecho Internacional, puesto que las riquezas y los re=­

sos naturales existentes son considerados patrimonio de los pueblos, que 

requieren de los mismos para su supervivencia, sea cual fuere el lugargeQ 

gráfico en que éstos se encuentran o los compromisos que se hubieren fir­

mado con anterioridad a la independencia de algunos de esos Estados, consi 

derando que la gran mayoría de los países existentes y reconocidos proce­

den de un pasado colonial. 

El aparecimiento de la nacionalizaci6n, la cual no es, como muchas perso­

nas piensan, una decisi6n radical e irreflexiva que adoptan los Estados 

sin un análisis detenido basado en toda clase de estudios de las concepciQ 

nes político-económicas que obligan a un Estado a adoptar tal decisi6n,re~ 

ponde a la necesidad por la cual corresponde al Estado una participaci6n 

activa, definitoria y decisiva en la direcci6n de la vida económica de un 

país, participaci6n que nediante la nacionalizaci6n llega hasta el punto 

de que puede asumir el mismo, tal COITD lo hizo el Ecuador con el petróleo 

en su !IDffiento, directarrente o a través de entidades estatales especiales, 

el papel de empresario en las actividades econ6micas de ex­

ploraci6n, producci6n, industria- .....••• 
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lizaci6n, comercializaci6n y distribuci6n de bienes y servicios. 

La nacionalizaci6n no supone necesariamente el establecimiento de una org~ 

nizaci6n socialista de la economía, tal cono opinan, ciertos países desa­

rrollados, cuyas compañías transnacionales han sido notificadas de decisi~ 

nes de este tipo, si bien es cierto que es en los países socialistas donde 

se la aplica por principio, de manera generalizada. 

La nacionalizaci6n tiene tanibién cabida en países subdesarrollados y en 

vías de desarrollo con regímenes liberales o capitalistas, e inclusive en 

denocracias sociales ll00eLlldS, que considerilll conveniente que sea ",1 F.Rta­

dos el que tome a su cargo la propiedad y administraci6n de ciertas empre­

sas, particularrrente de aquellas que se dedican al aprovechamiento de los 

recursos naturales del país, que explotan actividades de gran importancia 

para la economía nacional y que son de carácter estratégico y vital para la 

seguridad de un Estado. 

"Se ha definido la nacionalizaci6n cono la tranferencia al Estado, 

de bienes o derechos privados para fines de explotaci6n y de co~ 

trol". (1), pero debe tomársela también cono un acto gubernativo asu­

mido al m3.s alto nivel, destinado a un rrejor manejo de la economía nacional 

o a su reestructuraci6n, por lo cual la propiedad privada sobre empresas 

de importancia capital es transformada, de manera general e impersonal, en 

propiedad colectiva cono patrinonio del Estado. 

La nacionalización es uno de los fen6rrenos m3.s importantes de este siglo, 

pues comprende e irradia incidencias de carácter político, económico y j~ 

rídico que ha generado, de manera espontánea, unas veces, y por raz6n de in 

tereses, en otras, grandes rrovimientcs que procuran combatir la, raz6n por 

la cual es un centro de discrepancias y pugnas. 

El prirrer elemento histórico que se rrenciona siempre que se quiere atacar 

a la nacionalizaci6n, fue en la Uni6n Soviética, en donde tuvo sus comien­

zos de aplicaci6n, en la Revoluci6n de Octubre, de 1917, puesto que, efec­

tivamente, fueron las nacionalizaciones soviéticas las m3.s amplias y radi-

1 Novoa ~nreal, Eduardo. Nacionalizaci6n y recuperaci6n de ROCURSOS 
NATURALES ANTE IA Ley InternaCional, Fondo de Cultura Econ6ñíica, ~ 
xico, 1974, Pág. 50. 
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cales de las que se tenga historia y conocimiento. 

que se extendió a casi la totalidad de actividades 

La decisión adoptada, 

de producción y distri-

bución de bienes y servicios, sin distinción de ninguna clase entre nacio­

nales y extranjeros, tuvo como finalidad constituir en todo el país la 

"propiedad socialista" y, por lo tanto, no se contempló ninguna inde:rmiza­

ción. 

Sin embargo, Gran Bretaña nacionalizó también las empresas privadas de ra­

diotransmisión en 19261luego hizo otro tanto con los transportes aéreos ~ 

merciales y otrCLS acLiviililues económicas, con el fin de constituir la "1'0-

restry Corrmission", la "Central Electric Board" y la "london Passenger 

Transport Board" y, en 1939, la "British Overseas Corporation". 

Francia nacionalizó también en 1936 los establecimientos dedicados a la fa 

bricación y comercialización de material de guerra y en 1937 los ferroca­

rriles. 

México nacionalizó su petróleo en 1938. 

Un aspecto digno de ser destacado es el de que, luego de la Segunda Guerra 

Mundial, el mundo se vió invadido por una especie de fiebre por las nacio­

nalizaciones, curiosamente todas ellas en países capitalistas importantes 

y en áreas que justamente son hoy materia de defensa y control por parte 

de los países en vías de desarrollo. Así tenernos que Gran Bretaña nacion~ 

liza el Banco de Inglaterra, el carbón, las telecomunicaciones y la avia­

ción civil en 1946; los transportes y la central de compras de algodón en 

1947; el gas y la electricidad en 1948, y el hierro y el acero en 1949. 

Francia, por su parte, nacionaliza la hulla en 1944, las fábricas Renault, 

la fábrica de IllOtores Gnorne y Rhóne, los transportes aéreos, el Banco de 

Francia y otros cuatro grandes Bancos en 1945; los seguros, el gas, la elec 

tricidad y los combustibles minerales en 1946. 

Mientras tanto, los países de Europa Oriental, que encaminaban sus econo­

IrÚaS hacia un orden sobre bases socialistas, recurrían también a la nacio­

nalización de manera radical. Esos países fueron: Polonia, Rumania, Hun­

gría, Checoeslovaquia y Bulgaria. 

A continuación, se dan las primeras nacionalizaciones en países del Tercer 

Mundo. Irán nacionaliza su petróleo en 1951, Egipto el Canal de Suez en 
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1956, Indonesia los bienes holandeses, especialmente plantaciones de taba­

co, en 1957, Irak, Ceilán y Cuba otros re=sos y bienes en 1961, lo misrro 

Argelia desde 1963 a 1971 y Siria en 1964. Perú, el petr61eo en 1968, Bo­

livia y Zarril:lia otros minerales en 1969, Libia su petr61eo en 1970 y Chile 

su cobre en 1971. El denominador común de las nacionalizaciones llevadas 

a cabo por países del Tercer Mundo es la defensa de sus re=sos naturales 

o industriales de preponderante impcrtancia para la economía nacional, que 

se encontraban en manos de inversionistas extranjeros. 

De todas maneras y a peRar <'lE'> tOOOR los antecedentes mencionados, la nacio 

nalización constituye una manifestación jurídica moderna, emergida y desa­

rrollada solamente desde hace 60 años, todo lo cual determina que aparezcan 

conceptos nuevos y novedosos sobre este tema. 

En los últ:i.rros años, y dentro de mla sorda lucha entre países en desarrollo, 

que defienden el derecho de las nacionalizaciones, y aquellos países intr~ 

sigentes que defienden, a ultranza, la propiedad privada, la libre inicia­

tiva y la libre empresa, se ha pretendido solucionar este problema a tra­

vés del uso de definiciones y terminologías que podrían muy bien ser util~ 

zadas en favor de aquellos interesados en ampliarla con el án:i.rro de confun 

dir. 

Así tenemos, por ejemplo que, los autores anglonortemericanos prefieren u­

sar el término expropiación, término que no se relaciona, de ningún modo, 

con la transformación de lo extranjero en nacional, sino que pretende con­

seguir la propiedad colectiva de aquellos bienes que estaban en manos de 

la propiedad privada, que bien podría ser nacional o extranjera, pero que, 

al contrario de lo que sucede con la nacionalización que se decreta en for 

na genérica e :i:rrpersonal, ésta, en carril:lio, individualiza los predios o bi:':. 

nes sobre los que ha de recaer, con el fin de utilizarlo o destinarlo a un 

servicio públiCO, y que obliga, adertás, a fijar con claridad las causas de 

utilidad pública así corro la correspondiente indemnización o pago por' pos~ 

bles daños y perjuicios. 

Estos misrros autores suelen tarril:lién pretender denominar "confiscaci6n" a 

una medida nacionalizadora, que se cumple sin pago de indemizaci6n o bien 

mediante el pago de una cantidad s:irnb6lica¡ sin embargo, es necesario acl~ 

rar que la confiscación es un término que entraña una sanci6n penal que 
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consiste en la pérdida de todo o parte de sus bienes en favor del Fisco, 

de aquellos que han cometido un delito que contempla esa sanci6n. En este 

caso, afecta a un individuo detenninado, por haber in=rido en un hecho 2:. 

lícito y es, por lo tanto, responsable de su propia conducta. 

Hecha esta aclaraci6n, no se puede denorrúnar confiscaci6n a una rredida eco 

n6mica de alto nivel, que tiene por finalidad favorecer la econornfa nacio­

nal y el bienestar de la naci6n, sin que para ello se considere corro verda 

deramente importante el comportamiento del dueño o dueños del bien o bienes 

rrateri<1 dc 1<1 Dilcionalizaci6n, ya que e] lo, Rntp. 1 a circunstancia emerqen­

te de la necesidad estudiada y decidida al más alto nivel gubernativo, no 

tiene la importancia de los sagrados intereses de la patria y el planeami~ 

to general de la misma. 

La confiscaci6n puede darse, y está contemplada en las legislaciones de la 

rrayoría de los países que han sido rrateria de este estudio, corro resultado 

de una emergencia nacional, principalrrente en tiempos de guerra, y permite 

a los combatientes o funcionarios respectivos apoderarse de bienes, gene­

ralrrente encaminados a solucionar el problema de la alirrentaci6n, abastec2:. 

miento y transporte, con pago posterior de una indemnizaci6n a quienes e­

ran sus dueños. 

Circunstancias corro las mencionadas han producido prerreditadas confusiones 

en algunas reuniones y aún en declaraciones internacionales, en las cuales 

se equipara la nacionalizaci6n a la expropiaci6n. Así tenerros que el Ar­

tículo 23 de la Convenci6n de Europa de 1936, habla conjuntamente de exp~ 

piaci6n y de nacionalizaci6n; así corro también el punto 4°de la Resoluci6n 

1803 (XVII) de la Asamblea General de las Naciones Unidas, de 14 de diciero 

bre de 1962, que trata de "la nacionalizaci6n, la expropiaci6n o la requi-

sici6n" . 

Corro se puede apreciar claramente, los tiempos cambian y con ellos también 

las concepciones y tendencias, las cuales, a su vez, han sido influídas por 

nuevas ideologías y políticas, las que repercuten en el ámbito jurídico. ~ 

sí miSIID, las crisis económicas derivadas de las grandes guerras de este 

siglo, permitieron que poco a poco se limitaran las facultades de los pro­

pietarios, permitiéndole al Estado inmiscuirse en su gesti6n, especialmen­

te si se trataba de bienes de producci6n. 
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De manera esquemática y a fin de esclarecer ciertas posiciones que, por in 

terés han sido profusarrente difundidas, es necesario establecer etapas den 

tro del concepto de propiedad privada: 

En primer lugar, el concepto absoluto que se expuso al comienzo 
de este subtítulo: La Nacionalización en su aspecto jurídico) 
luego, la introducción de limitaciones legales a las facultades 
de los propietarios; más adelante, el reconocimiento de su fun­
ción social; en seguida, la aceptación de que ella es solamente 
una forma de propiedad, porque también debe considerarse otra 
forma igualmente válida, la propiedad oolectiva o social, y, fi 
nalmente, la proclamación de que el derecho de propiedad priva= 
da debe ceder ante intereses sociales preponderantes. 1 

Actualmente entonces, el concepto de propiedad no es ya el derecho inviola 

ble y sagrado, anterior y superior al Estado, sino un principio de carác­

ter general que debe ceder si la Nación y el Estado requieren de él, por 

lo que no existen actualmente principios generales reconocidos sobre propi~ 

dad privada que puedan oponerse a una medida de nacionalización, cualquie­

ra que sea su forma. 

La Declaración de Cannes, en 1922, reoonoció que: "las naciones no pueden 

invocar, de ninguna manera, el derecho de dictarse las unas a las otras 

principios sobre los cuales deban estar fundadas las reglas aplicables, en 

materia de propiedad, de economía interna y de gobierno (materia en la cual) 

cada nación elige por si misma el principio que prefiera". 

Aoorde con el principio enunciado, cada país es libre de decidir si una in 

dustria o todo un sector industrial debe dejar de ser propiedad privada y 

han de pasar al dominio y a la administración del Estado, siendo ésta pre­

cisamente la razón de ser de la nacionalización, en donde el único juez de 

la misma es ese mismo Estado, y el marco legal, todo su conjunto de leyes, 

es, por lo tanto, un poder discrecional. 

Realizadas estéS aclaraciones, es imprescindible señalar que para que una n~ 

cionalización sea considerada =ro equitativa y legítima, ésta debe haber 

sido decidida tomando en cuenta el alto interés público, sin que quede la 

más leve duda sobre la circunstancia de una posible discriminación oontra 

extranjeros. 

1.- Novoa M:mres 1 Eduardo: La Nacionalización es un aspecto jurídico,Fondo 

de CUltura Eoonómica, México, 1976, pág. 147. 
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En cuanto a lo que tiene que ver con la indemnizaci6n en casos de naciona­

lizaci6n, las teorías son múltiples y muchas de ellas divergentes. La U­

ni6n Soviética y los países socialistas sostienen que "el Derecho Interna­

cional no prevé ninguna indemnizaci6n obligatoria" y que "cualquier res­

tricci6n al derecho de nacionalizaci6n limita el principio de soberanía". 

~~co comparte esta apreciaci6n y a ella se acogi6 cuando procedi6 a na­

cionalizar el petróleo. 

Siendo así, la nacionalizaci6n confiere al Estado que la pone en práctica, 

un título adquisitivo originario e indisputable. 

En cuanto a la jurisprudencia en rrateria de nacionalizaci6n, ésta es y se­

guirá siendo motivo de profundas diferencias, así como de determinaciones 

unilaterales tales como la adoptada por el Gobierno norteamericano que de~ 

de el 7 de octubre de 1964, fecha en que la Legislatura de ese país dict6 

la Ley 88-633, que modifica la "Foreing Assistance Act. ", los tribunales 

de esa nacionalidad quedan obligados a armonizar la adopci6n de medidas ~ 

tranjeras de nacionalizaci6n de bienes preponderantemente norteamericanos 

con el Derecho Internacional, a nenas que el Presidente de los Estados Uni 

dos declare que ello no es necesario. 

Esta modificaci6n legal, denominada "Enmienda Hickenlooper", :im¡:one a los 

tribunales norteamericanos, por razones políticas, una tesis ajena entera­

nente a sus prácticas, pero el que haya sido necesario dictar una ley esl?!':. 

cial para obligarlos a no aplicar la doctrina del acto de Estado, demues­

tra el valor doctrinario de ésta y su firme arraigo entre los rragistrados 

de los Estados Unidos. 

En el campo multilateral, y especialmente en cuanto a lo que tiene que ver 

con las Naciones Unidas,a partir de 1950, la Asamblea General de las Naci~ 

nes Unidas empieza a ocuparse de los medios de garantizar a los pueblos su 

derecho de libre determinaci6n, previsto en la Carta, y con este antecede:2. 

te, acepta una propuesta chilena sobre libre disposici6n de riquezas y re­

cursos naturales (resoluci6n 545), en febrero de 1952. 

El año siguiente, el Uruguay present6 un Proyecto de Resoluci6n según el 

cual se pretende que los pueblos tengan posesi6n directa de sus recursos 

naturales y sostiene la legitimidad de la nacionalizaci6n de los mismos, 
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Estados Unidos impugnó tal solicitud, pero la idea triunfó (Resolución 626) 

de todas maneras. 

Posteriormente, en diciembre de 1958, la Asamblea General (Resolución 1314) 

designa una comisión especial encargada de estudiar la soberanfa permanen­

te sobre los re=sos naturales, que tenga en cuenta "los derechos y debe­

res de los Estados conforme el Derecho Internacional". Este fue un sutil 

eufemisrro adoptado por algunos Estados, que tuvo por finalidad insinuar lJ:. 

mitaciones a la Resolución 626. Estos estudios se prolongaron y dieron o­

rigen a intensos y acalorados debates, hasta que conr.luyAron con la apro~ 

ción de la Resolución 1803 (XVII), de 14 de diciembre de 1962, denominada 

"Soberanfa Permanente sobre los Re=sos Naturales". 

Esta Resolución, basada en una sugerencia chilena y aprobada por 87 votos 

contra 2 (Francia y Sudáfrica) y 12 abstenciones, declara como indispensable 

a la independencia econámica de los pafses y a su libre determinación, el 

robustecimiento de su soberanía permanente sobre sus riquezas y recursos 

naturales, al que califica de "derecho inalienable". Por otra parte, ase­

gura la libertad de las decisiones, especialmente aquellos en vfas de des~ 

rrollo, y toma medidas para que no se restrinja por ningún motivo la sobe­

ranía del Estado sobre esas riquezas. 

Sin embargo, lamentablemente, equipara erróneamente la nacionalización, in~ 

titución jurídica nueva, a la expropiación tradicional y aún a la requisi­

ción; entiende equivocadamente que todas esta medidas "contra" la propiedad 

privada obligan al pago de una indemnización "correspondiente" bajo la su­

posición errada de que el Derecho Internacional contempla este tipo de me­

didas y exige que cualquier litigio sobre indemnización se agote previ~ 

te en la jurisdicción nacional. 

El 17 de diciembre de 1973 la Asamblea General de las Naciones Unidas ap~ 

ba en su XXVIII períodO de sesiones, por 108 votos a favor, 1 en contra 

(Reino Unido) Y 17 abstenciones, la Resolución 3171, de gran importancia en 

materia de nacionalizaciones. Esta resolución dice en su punto 3 que la A 

samblea General: 

"Afirma que la aplicación del princ~p~o de la nacionalización por 
los Estados, como expresión de su soberanía para salvaguardar sus 
recursos naturales, implica que cada Estado tiene derecho a deter 
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minar el m::mto de la posible indemnización y las nodalidades de 
pago y que toda controversia que pueda surgir deberá resolverse 
de conformidad con la legislación nacional de cada uno de los 
Estados que apliquen tales medidas". 

Son varios los logros que se obtienen de esta Resolución, entre otros, que 

la nacionalización es una expresión de la soberanía del Estado que la de­

creta; que el pago de la compensación no es obligatorio para el Estado que 

nacionaliza, sino 0010 "posible", e inclusive deja la discrecionalidad so­

bre el monto y la forma de pago; y deja a la justicia de cada país que na­

cionCllizCl, la uecisión de la controversia. 

Estudiados los antecedentes que llevaron a que la nacionalización fuera re 

conocida universalmente como un derecho de los Estados, cabe ahora hacer u 

na referencia de lo que esta decisión soberana significó a nivel mundial, 

especialmente para los países en vías de desarrollo, dentro del marco de 

las Naciones Unidas y particularmente, del de la Carta de Derechos y Debe­

res Económicos de los Estados. 

La ONU design6 un grupo de trabajo compuesto por Representantes de cuaren­

ta Estados Miembros (Grupo de los 40), el mismo que celebra 4 períodos de 

sesiones entre febrero de 1973 y junio de 1.974, el último en México, del 

10 al 28 de junio de 1974, tras las cuales elabora un proyecto de Carta con 

forme a los fines previstos en su designaci6n. 

Revisado este documento y con la aquiesencia de la mayor parte de los paí­

ses del mundo, en la sesión 1648, de 6 de diciembre de 1974, de la Segun­

da Cbmisión, se somete a votación el proyecto de Carta. Su Artículo 2, 

fracción 2, letra c, relativo a nacionalización, es aprobado en versión re 

visada por 104 votos a favor, 16 en contra y 6 abstenciones. Esta versión 

revisada es del siguiente tenor: 

2. 'lbdo Estado tiene el derecho de: 

c) Nacionalizar, expropiar o transferir la propiedad de bif'nes ex 
tranjeros, en cuyo caso el Estado que adopte esas medidas deb6 
rá pagar una =mpensación apropiada, teniendo en cuenta SUS le 
yes y reglamentos aplicables y todas las circunstancias que el 
Estado considere pertinentes. En cualquier caso en que la cues 
tión de la compensación sea motivo de controversia, ésta será -
resuelta conforme a la Ley nacional del Estado que nacionali­
za y por sus tribunales, a menos que todos los Estados intere 
sados acuerden libre y rrutuamente que se recurra a otros medIos 
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pacíficos scbre la base de la igualdad soberana de los Estados y de a­
cuerdo con el principio de libre elección de los medios. 

Luego de la votación, el Representante de los Estados Unidos realizó una 

intervención en la que "denunció" una "dictadura de la mayoría", aunque la 

mentablemente no recordó en esa ocasión que su país no se había opuesto al 

contenido de la Resolución 3171 que contiene efectos TIi.lcho rrás drásticos 

que la Carta. 

Sobre este asunto vale destacar, COJl'O comentario final, que es :imp:lrtante 

destacar qL1P 1aR controvp.rRiaR RObre nacionalización no están obligadas a 

la decisión de la jurisdicción internacional y que solamente cabrá acudir 

a otros medios pacíficos sobre la base de la igualdad scberana de los Esta 

dos y de acuerdo con el principio de libre elección de los medios. 

Igualmente, es notable y debe recalcarse que la Carta no sólo comprende los 

aspectos relacionados con la nacionalización encaminada a recuperar r~ 

sos naturales, sino que tiene una proyección rrás amplia, porque de su tex­

to se desprende que podría también aplicarse a cualquier clase de bienes 

de propiedad de extranjeros, aún cuando se trate de industrias que no ex­

plotan recursos naturales, corro podrían ser otros rredios de producción de 

importancia, por lo que la nacionalización adquiere un vasto alcance corro 

institución jurídica. 

lDs juristas que sostienen las tesis favorables a los países exportadores 

de capital y con un enorme desarrollo de su capacidad tecnológica, que les 

permite poner en práctica grandes complejos industriales, suelen manifes­

tar que las Resoluciones de Naciones Unidas no son sino problamaciones de 

índole política y que no representan por lo tanto textos de índole jurídi­

ca. Al respecto, si bien es cierto que una ReSOlución de las Naciones Un!:. 

das no puede ser equiparada a un Tratado Internacional celebrado entre dos 

o rrás Estados, todas ellas son redactadas con TIi.lcho rigor, por comisiones 

especializadas y sen, finalmente, el resultado de un debate en el que par­

ticipan' todos los Representantes de los Estados acreditados ante esa Orga­

nización, los misrros que son designados carrrunmente por el selo poder del ~ 

jecutivo; no se puede decir entonces que se podría dejar de un lado el pr~ 

cipio de la "práctica generalrrente aceptada" y del "principio generalmente 

reconocido por los Estados". 
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CAP 1 TUL O 11 

B. EL ESTAOO DE lA EJ::ONOMIA MUNDIAL 

La Organizaci6n de las Naciones Unidas, al reconocer que el mundo atra­

vieza p::lr una de las peores crisis de su historia, destac6 que el alza ex~ 

gerada de los tip::ls de interés aplicados, incluso en los Estados Unidos, 

desde 1979, fue la causa para que se produjeran enorme fluctuaciones en los 

tip::ls de cambio, con lo cual todos los paíse se obligaron a incrementar, 

también, sus tasas de interés, con lo que concluy6 todo un proceso que se hi 

zo sentir en los mercados de capital de todo el mundo. 

Los países desarrollados, en especial los más industrializados, tales c~[v: 

Estados Unidos, JapSn, República Federal Alenana, Francia, Reino Unido y ~ 

nadá, miembros de la Organizaci6n de Cooperaci6n y Desarrollo Econ6mico 

(OCDE), así CO!lD los otros 17 Miembros, sufrieron acentuados descensos en 

el crecimiento del Producto Nacional Bruto, y en los Estados Unidos, en IJél:E. 
ticular, el desempleo alcanz6 cifras solo comparables con los de la Gran De 

presi6n de la década de 1930. 

Con el tiempo, las p::ltencias capitalistas tendieron hacia una situaci6n de 

equilibro; los países desarrollados en menor escala, acusaron déficits si~ 

nificativos; los grandes 6Xp::lrtadores de petroleo tuvieron una fuerte redu~ 

ci6n en sus superávit y los demás países no petroleros incrementaron sus 

déficits a niveles alarmantes, que les oblig6 a renegociar su deuda exter-

na. 

Se puede apreciar entonces, con claridad, como influyen los proceso econ6-

micos de todo el rrnmdo, gracias al notable grado de interdependencia exis­

tente, lo cual hace que las reacciones econ6micas se sientan en cadena, re 

sultando siempre los más desfavorecidos los países subdesarrollados, en 

donde la ignorancia, el hambre y las enfermedades azotan a la Iffi.yoría de 

su p::lblaci6n, gracias a los efectos de la inflaci6n. 

Así es que, estlldi.ado este problema en la Organi.zaci6n de las Naciones Uni 

das, se concluy6 que: 

El principal causante de los p::lbres resultados de la economía mun 
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dial ha sido la recesi6n de los países industriales de Occidente. 
( .•. ) El menoscal:x:l de la actividad econ6mica produjo un gran au­
mento del desempleo que a su vez ejerci6 una acci6n depresora de 
los salarios como el debilitamiento de los productos básicos. 1 

l. IA CRISIS EUlNOMICA Y SU REPERCUSICN EN ros PAISES SUBDESARROLIAOOS 

y EN DESARROLLO. 

Tratar de resumir, de manera breve, la forma en que la crisis econ6-

mica afecta a los países subdesarrollados y en desarrollo, no s6lo que es 

una tarea difícil sino que, aderrás, es casi :irrqJosible, por lo complejo de 

las relaciones en el actual esquema eoon6mico, en el cual las condiciones 

de dependencia de todos ellos, gracias a los IlEcaniSllDs carrerciales y ITOne 

tario-financieros existentes, hacen indispensable desglosar y tratar de ma 

nera separada algunos de ellos, los más :irrqJortantes, tal COITO a continua­

ci6n se hará en este trabajo. 

Sin embargo, es necesario adelantar que la crisis tiene un impacto y re~ 

cusi6n en aproximadamente mil millones de personas en todas part_es del ~ 

do, las misma que, de continuar bajo las actuales reglas del juego, no po­

drán superar jamás problemas tales COITO el analfabetiSllD, el hambre, la mi 

seria, las enferI!Edades, entre otros, además de que seguirá ampliándose in­

definidamente la brecha tecnol6gica que les separa de los países desarro­

llados, haciendo :im¡:osible que p.1edan superar otro tipos de problemas que 

aquejan a algunos de ellos, tales como la desertificaci6n, la llamada cri­

sis energética, la falta de irrigaci6n, el mejoramiento de sus sembrios y 

la obtenci6n de IlEjores cosechas por falta de fertilizantes, etc. etc .. 

Por todo lo dicho, y debido a que no se ha podido avanzar u obtener logro 

alguno en cuanto a las demandas econ6micas que mantienen lo que se ha dado 

es denominar el neocolonialiSllD, es necesario determinar y analizar cúales 

son los problemas que, agravados con el de la deuda obligan a los países 

1 Castro, Fidel, La Crisis Eoon6mica y Social del Mundo, sus re 
en los pa ses subdesarrollados, SúS perspectivas 
y la necesidad de luChar si quererros sobrevivir. 
ediciones La Tierra, 1983. p&g. 13. 
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del Tercer Mundo a reducir, a veces hasta lo más míninn, sus planes de d~ 

sarrollo y a establecer restricciones que han afectado duramente los nive 

les de ingreso, empleo y vida de todos sus habitantes. 

Volviendo un poco hacia atrás, y en referencia al problema de la llanada 

crisis energética, si bien no es la causa primigenia de todos los males c~ 

mo los países desarrollados pretender insinuar,se trata de un problema que 

afecta a los países pequeños no productores de petr61eo, por cuanto ha cau 

sado un intercambio desigual con relaci6n al petr61eo, así com:J una subida 

de 10G precios de los productos que adquieren en el mercado internacional 

a los países capitalistas desarrollados, cuyos precios se disparararon mu­

cho más allá que el porcentaje en que subi6 el precio del barril de petr6-

leo, y que no bajaron cuando el precio de éste se contrajo notablemente a 

fines del año pasado. 

Por lo anteriormente expuesto se concluye que es indispensable reiterar la 

urgencia de reiniciar las negociaciones globales encaminadas a terminar con 

el intercambio desigual,con el proteccionismo, con el manejo de los recur­

sos financieros por la vía del endeudamiento externo, principalmente f~ 

ciado por la banca internacional; así como el armamentismo, el cual consu­

men casi un 70% del total, entre Estados Unidos y otros países desarrolla­

dos y la Uni6n Soviética y los países socialistas europeos, dinero con el 

cual se podría-, con el gasto de un solo año, cancelar la deuda de todo el 

Tercer Mundo, dando así paso a la cooperaci6n y a la ayuda mutua y asegu­

rando, de ese modo, la sobrevivencia de la humanidad. 

2. OBSTACULOS EN EL COMERCIO DE PRODUC'IDS BASlCOS 

Los países en desarrollo son, por lo general, vendedores de produc­

tos primarios o semielaborados que muchas veces representan entre el 70 y 

el 90% del total de sus exportaciones, y, a veces, solamente exportan 

no más de cuatro productos, lo cual agudiza la vulnerabilidad de su sector 

externo. 

Por otra parte, las negociaciones entre países exportadores e importadores 

de productos básicos normalmente se han realizado de manera aislada, por lo 

que existen sugerencias de que deberían 9Dffi811zar a constituir asociaciones 

de productores como se ha hecho con la Organizaci6n de los Países Exporta-
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dores de Petróleo (OPEP) , con el ánimo de establecer: a) fijación de pre­

cios mínimos para los productos básicos con relación al índice de precios 

de los productos industriales; b) para el funcionamiento de un fondo común 

que permita almacenar materias primas para regular los precios. 

Si bien es cierto que para productos tales COlID el trigo, el azúcar, el ca 

fé, el cacao, el caucho y el trigo se logró establecer Convenios Interna­

cionales, también es dable mencionar que pocos resultados se obtuvieron de 

los miSlIDS, debido a que no lograron incidir en el comportamiento del rrer­

cado. 

La Declaración del Nuevo Orden Económico Internacional propuso un enfoque 

integrado para los principales productos básicos exportados por los países 

en desarrollo, con el ánimo de ajustar la producción y el consUlID para evi 

tar tanto la escasez COlID el exceso de oferta, estableciendo al miSlID tiem 

po precios estables y remunerativos. 

En la IV UNCTAD se consideraron varios documentos que analizaron esta cue~ 

tión; entre ellos, la Declaración de Manila y el Programa de Acción prese~ 

tado por el Grupo de los 77. La Resolución 93 (IV) estableció el princi­

pio de un programa integrado para los productos básicos, especificando ob­

jetivos, productos para ser negociados, medidas para adoptar y procedimi8!:l. 

tos de negociación; lo que implicaba la elaboración de Convenios sobre mer 

cancías específicas, similares a los Convenios mencionados anteriormente, 

pero esta vez, sobre la base de una serie de principios, objetivos, proce­

dimientos y dIrectivas comunes. los resultados hasta hoy han sido frustr~ 
U'S pata los lk"1ísps 011 dcsillroJ.lo, por .la 10ntilud de las negociaciones. 

En lo que respecta al Fondo Común, se han logrado ciertos avances de irnp::Jr 

tancia, sin embargo de que aún no se han determinado lIDntos ni cuestiones 

relativas a un acuerdo común de todas las grandes organizaciones corrercia­

les, para conceder tratos mejores que los normales, por lo que, pese a sus 

limitaciones, el Fondo Común sería la prirrera agencia financiera en la que 

los países del Tercer Mundo tendrían un papel decisivo en sus operaciones, 

aunque aún siguen pendientes de definición y acuerdo varios aspectos prác 

ticos claves, desde Junio de 1980 en que se concretó el acuerdo básico para 

hacerlo operar. 
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Los principales obstáculo para poner en práctica el Fondo Común radican 

especialmente en la ideología de "mercado libre" de algunos países 

desarrollados; en el control del comercio de los productos por parte de 

las empresas transnacionales; en la falta de acuerdo para financiar exis­

tencias estabilizadoras y en la competencia de los productos sintéticos. 

Es así que algunos países industrializados vacilan en iniciar negociacio­

nes con miras a redactar Convenios Internacionales, inclusive sobre aque­

llas mercancías sobre las que hubo en principio algún acuerdo, debido al 

terror de que éstos plcdun obstruir el libre juego de l<1a fuerz<1a del mer­

cado, recalcando que el sistema de mercado abierto ofrece la mejor posibi­

lidad para la asignación libre y justa de ciertos recursos escasos. 

La circunstancia de que el comercio internacional de la mayoría de los p!:2. 

ductos primarios esté bajo el control de la empresas transnacionales, las 

cuales absorven entre el 70 y el 75% en el caso del plátano, arroz, caucho 

y petróleo crudo, entre el 75 y el 80% de estaño, entre el 85 y el 90% de 

cacao, tabaco, trigo, algodón, yute y productos forestales, y entre el 90 

y 95% de minerales de hierro y bauxita, es la causa fundamental para que 

los países producto res reciban un porcentaje muy bajo de las ganancias de 

rivadas del precio de venta en el país consumidor. 

TOdo lo expuesto en el párrafo anterior se debe también a que el precio de 

exportación incluye todo los costos locales que los productores primarios 

deben deducir de sus ganancias, obteniendo solamente un porcentaje muy pe­

queño del precio final de la venta, en tanto que las transnacionales, ¡::ar 

medio de sus mecaniSIlDs peculiares de compra,obtienen el mayor porcentaje, 

ya que ellas usan para controlar el mercado el comercio intraempresa entre 

las subsidiarias y la casa matriz. 

En 1974, más o menos el 46% de las importaciones norteamericanas fueron 

transacciones intraempresas. . Este mecanisrro es un ardid muy común que les 

permite fijar precios de transferencias gúe no reflejan la situación real 

del mercado, pero que conviene a los intereses contables de las compañías, 

permitiéndoles controlar el mercado, evitar los controles de precios y de 

divisas, así COIID evadir impuestos y transferir utilidades, provocando ef~ 

tos negativos en las estructuras industriales del Tercer Mundo y en las ba 

lanzas de pago nacionales. 
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La tímida actuaci6n de algunos países en desarrollo en los organismos mul­

tilaterales impide el concenso necesario para obtener el financiamiento de 

existencias reguladoras. N::> es solo el terror a descubrir la cifra, que se 

calcula en alrededor de 6 mil millones de oolares -surra que supera los re­

= sos financieros de esos países-lo que impide llegar a un acuerdo, sino 

el terror a que ciertos países desarrollados los apliquen :rredidas econ6mi­

cas de carácter coercitivo. 

Ante esta circunstancia, la UNCTAD prepar6 un proyecto para financiar los 

re:¡uerimiElIltos de los Convenios Internacionales sobre bienes prinarios, te.!! 

dientes a financiar las existencias de 10 :rrercancías de inter~s priorita-

rio para 

god6n, yute, 

los países en desarrollo: azúcar, cacao, caf~, t~, caucho, al 

fibras duras, cobre y estaño. La resoluci6n 93 (IV) agreg6 ~ 

tras ocho mercancías a esta lista: banano, bauxita, mineral de hierro, roan 

ganeso, carne, fosfato, naderas tropicales y aceites vegetales. 

los recursos financieros del Fondo estarían constituídos corro sigue: a) co.!! 

tribuciones guberna:rrentales directas, consistentes en una cuenta igual por 

parte de todos los Estados Miembros, nás una surra adicional que pagaría c~ 

da país en la misna propo=i6n en la que contribuye el presupuesto de las 

Naciones Unidas; b) recursos derivados de la participaci6n en Convenios In 

ternacionales sobre productos básicos, expresada corno una proporci6n de la 

máxina necesidad financiera de dichos Convenios y consistente en depósitos 

en efectivo y capital pagado a su presentaci6n, nás las fianzas otrogadas 

al Fondo por concepto de pr~starros otorgados; c) pr~starros; d) contribucio 

nes voluntarias; y, e) utilidades netas. 

Las principales dificultades se debieron a la narcada diferencia en la fi­

losofía econ6mica entre los países industrializados con economía de merca­

dos y los países del Tercer Mundo. 

A todo lo anterior, debe sunarse la corrq;¡etencia de los productos sint~ti­

cos nuevos que compiten eficazmente con los productos naturales, los cua­

les no tienen los problenas de transporte de un producto natural y son nás 

baratos gracias a la tecnología de los países desarrollados que los produ-

ceno 

Es así que las fibras sint~ticas han desplazado, en rrontos considerables, 

al algooon y a la lana en la industria del vestido, el consumo de hule 
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sintético ha superado al de caucho natural; los materiales plásticos han 

reemplazado una gran variedad de otros materiales naturales tales corro me­

tales no ferrosos, acero, madera, piel, yute, fibras duras y papel. 

En muchos casos, gracias al desarrollo y crecimiento de la industria petrs:>. 

química, los materiales sintéticos han comprobado ser técnicamente superis:>. 

res a los materiales naturales y en ocasiones son hechos a la medida para 

adaptarse a cualquiera de los requerimientos comerciales o técnicos, tales 

corro resistencia, impermeabilidad, no fragilidad y color. El uso y la P:L<::>. 

ducci6n de rrutcrialcs sintéticos se efectúan a gran escala y a un menor cos 

to unitario. 

Si bien es cierto que éstos producen contaminaci6n ambiental, el agotami~ 

to y el desperdicio de recursos no renovables y cierto grado de desempleo, 

también es cierto que los sintéticos no requieren de grandes extensiones 

de valiosos te=enos agrícolas; su período de producci6n es más corto en 

comparaci6n con el largo proceso de cultivo de los productos naturales y, 

en lo que respecta al transporte, a los sistemas de embarque y a las ins­

talaciones de almacenamiento, los materiales sintéticos son menos suscept~ 

bles que los productos naturales de sufrir un deterioro bio16gico. 

Finalmente, cabe mencionar que hasta hace algunos años los países en desa­

rrollo eran los principales productores de alimentos, sin embargo en los 

úl timos años, esta tendencia se ha revertido y son ahora deficitarios, por 

lo que tienen que erogar enormes sumas de dinero en divisas para poder ali 

mentar a sus pueblos, por lo que se hace indispensable buscar una adecuada 

distribuci6n del ingreso y de la tie=a, el inicio de la investigaci6n a­

grícola, preferente atenci6n a la i=igaci6n, a la utilizaci6n de fertili­

zantes y el inicio de programas encaminados a reducir el hambre y la malnu 

trici6n, jnduciendo a sus pueblos a nuevos sistemas de alimentaci6n tales 

corro él consumo de pescado. 

3. OBSTACUIDS AL OOMERCIO DE BIENES M'\NllFACl'URAOOS 

El creciente proteccionismo de algunos países desarrollados impide 

que se lleven a la práctica las recomendaciones del Nuevo Orden Econ6mico 

Internaciona¡,entre las cuales se encuentran precisamente la reducci6n o 

eliminaci6n de la barreras arancelarias y no arancelarias y la ampliaci6n 
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y desarrollo del sistema generalizado de preferencias. 

Algunos países desarrollados redujeron los aranceles a importaciones prov~ 

nientes de países en desarrollo, pero ampliaron ciertas barreras no arance 

larias del comercio, tales corro los permisos de exportaci6n, las cuotas !11á 

ximas de importaci6n, la regulaci6n "voluntaria" y otras !11ás. 

Ultimamente, el proteccionisrro en los países industrializados se ha carac­

terizado por la tendencia a pasar de restricciones selectivas a controles 

categóricos, de limitaciones relativas a un solo país a otras en la que se 

involucran a varios, así corro de restricciones a corto plazo o largo plazo. 

Una de las resoluciones !11ás completas e importantes tomadas hasta la fecha, 

encaminada a restaurar y fortalecer una estructura de cooperación interna­

cional, fué la adoptada en septiembre de 1.973, en ~kio, bajo los auspi­

cios del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Corrercio (GATr), en el 

que participaron !11ás de cien países que accedieron a emprender nuevas nego 

ciaciones multilaterales sobre las condiciones que rigen al comercio mun­

dial. 

En esa séptima ronda de negociaciones, los países en desarrollo presiona~'On 

porque se realizarán ciertas enmiendas al GATr que constituyeran una base 

legal pernanente para un trato especial y !11ás favorable por parte de los 

países desarrollados, las cuales, al parecer, serán muy difíciles de obte­

ner, ya que serían renunciaciones que los países desarrolados muy dificil­

mente las podrán hacer, especialmente porque países corro ~os Estados Uni­

dos consideran que tales renunciaciones podrían minar el sistema de libre 

comercio. 

Es !11ás, Estados Unidos argumenta que algunos países tales COllD Corea, Bra­

sil y Taiwan deberían dejar de recibir trato especial, en vista del nivel 

de desarrollo alcanzado. 

De nodo general, aunque no en todos los casos, se advierte que la protec­

ción tiende a aumentar en proporci6n al grado de procesamiento. Mientras 

que las IlI3.terias primas están excentas del pago de derechos o están suje­

tas a derechos muy bajos, los productos sem:inl3nufacturados, y en mucho IlI3.­

yor medida en los bienes IlI3.nufacturados, los aranceles a pagar son muy el~ 

vados. 
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Según cálculos realizados, si los países de la Organizaci6n de Oooperaci6n 

y el Desa=llo Económico (OCDE) hubieran decidido eliminar las barreras a 

la importación de bienes manufacturados de los países en desarrollo, estos 

últ:inos habrían ganado en 1985, aproxÍIlEdamente unos 24 mil millones de d6 

lares adicionales al año, por encÍllE de las proyecciones normales. 

En cuanto a lo que hace relación o las barreras no arancelarias, hay que a 

notar que las principales restricciones las impone la Comunidad Económica 

Europea, y que los productos rrás afectados son aquellos en los que los paf. 

ses en desarrollo tienen una ventaja comparativa. 

4. OBSTACULOS AL COMERCIO ENI'RE PAISES EN DE:SAR:OOLID. 

El Programa de Acción para el Establecimiento del Nuevo Orden Econó­

mico Internacional puso a consideraci6n la meta de la cooperaci6n entre los 

países en desarrollo, al recomendar a cada uno de ellos que, cuando les fue 

ra posible, efectuarán sus importaciones desde otro país en desarrollo. 

La recomendaci6n anterior, mediante la cual se pretende que los países en 

desarrollo intensifiquen en la medida de lo posible el comercio entre sí, 

así como la creaci6n y aplicaci6n de nuevas f6rmulas de asistencia financie 

ra mutua, que en términos de la economía mundial sería el factor rrás signi 

ficativo de la cooperaci6n sur-sur, fue reafirmada en la Conferencia sobre 

Materias PrÍllEs (Dakar, 1975), en la Conferencia de Cancilleres (LÍIlE, 

1975) Y en la V y VI Conferencia Cumbre de los No) Alineados (Colombo, 1976, 

y la Habana, 1979). Igualmente, la IV lJI:'K:TAD ratificó estos conceptos y 

convocó una reuni6n especial en r-'éxico, en septiembre de 1976, para aprobar 

una amplia declaraci6n sobre esta materia. 

Bajo los auspicios de la lJI:'K:TAD, se croo un comité ?Ctra coordinar la coo­

peración económica entre los países en desa=llo. El grupo de los 77 en 

su reuni6n preparatoria de la V UNcrAD, realizada en Arusha (1.980), rea­

firm6 y amplió el objetivo de la cooperaci6n mutua de los países en desarro 

110 y aprob:S al respecto, un vasto programa de trabajo. 

Ult:inEmente, y debido a que la importancia relativa del canercio entre paí 

ses en desarrollo se redujo del 24% de las exportaciones mundiales en 1955 

a menos del 20% en 1971, lo cual revela la debilidad de las asociaciones 

de productores y la falta de un estudio que revele el potencial de la coo-
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peraci6n horizontal, denominada Stlr-Sur, dej6 en claro que las dos terceras 

partes de las exportaciones e importaciones mundiales son efectuadas por 

las economías de rrercado desarrolladas, y que los países en desarrollo se 

encargan de tan solo un 25% de las exportaciones mundiales y, de esta ci­

fra, el 11% corresponde a la OPEP. 

De todos los antecedentes rrencionados, se concluye que es impostergable la 

creaci6n de una existencia regulador~ internacional que permita establecer, 

con la debida anticipación, el comportamiento del !rercado, así cOllD una 

nOl:IlB.lizaci6n de los productos, su al!lBceni'lmi pnto y p 1 (;Orn'Rpnnn i ent.e f.i­

nanciamiento que permita superar, gracias a la capacitaci6n o el recluta­

miento de personal idóneo y capacitado, las debilidades de las que adole­

cen los secretarios de las asociaciones de productores existentes. 

Por otra parte, es necesario =ear conciencia en los pueblos y en los go­

bernantes de los países en desarrollo que el Nuevo Orden EConómico Intern~ 

cional no será el resultado de la venia de los países desarrollados, sino 

que es el reto de todo los pueblos y Estados inrrersos en el subdesarrollo, 

por lo que deben ser ellos quienes emprendan los prirreros pasos hacia esa 

!reta, dejando de un lado sus diferencias político ideo16gicas, así COl1D ~ 

lucionando de la !rejor manera sus problemas territoriales, logrando de ese 

medo disminuir el excesivo gasto de armaIrentos y dedicar esos fondos a 

los programas de desarrollo y !rejor distribución del ingreso. 

En este sentido, se debe replantear el papel de las Fuerzas Amadas en los 

países en desarrollo, pues en algunos lugares se han convertido en otro fac 

tor de poder que no permite el cambio, cuando es su deber sumarse al siste 

!lB productivo de esos países y a ser reales defensores de un sistema de g::? 

bierno legal y demJcráticamente establecida. 

La única forma de superar los obstáculos que se oponen al =rercio entre 

países en desarrollo es concebir medelos de desarrollo a sus propias nece­

sidades e idiosincracia, a su historia, ya que es claro que no ha servido 

a ninguno de esos países imitar medelos de países que viven otrcs intere­

ses y realidades, puesto que las necesidades básicas y prioritarias de los 

países del Tercer Mundo están encaminadas a solucionar problemas tales ca­

!lO la salud, la educaci6n, la vivienda y la alimentaci6n adecuadas que eli 

minen la desnutrici6n, problemas que fueron superados en otros países, es-
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pecialrrente los desarrollados y los socialistas, y que ahora encaminan sus 

esfuerzos hacia llEtas que estáiJ muy lejanas de ser compartidas pJr todos a­

quellos países denominados subdesarrollados y en vías de desarrollo. 

5. OBSTACUIDS A LA TRANSFERENCIA DE TECNOIDGIA. 

Según la mayoría de los investigadores y analistas de los problemas 

socio-económico mundiales y los problemas del Tercer ~1undo, en particular, 

la brecha tecnológica es mucho m3.S amplia que la misma brecha económica en 

tre países desarrollados y en desarrollo. Se cita, =ro ejemplo, que si 

los países en desarrollo COIlD término medio tienen un ingreso pJr habitan­

te 15 veces menor que el de los países desarrollados, la aplicación de los 

conocimientos científicos y tecnol6gicos =demos en los países en desarro 

110 es unas 50 veces llEnar que en los países desarrollados. 

Analizando las causas que originan tanta diferencia y retraso, se cree que 

éstas son I1Dtivadas pJr los sistemas científico-tecnológicos de los países 

del Tercer Mundo, los cuales no tienen ninguna vinculación con los procesos 

productivos. Igualmente, los recursos asignados al sistema científico te~ 

nol6gico en los países en desarrollo no existen o son insuficientes para l~ 

grar un acervo tecnológico nacional, pues solo alcanzan, generalIlEnte, pa­

ra el pago de sueldos. 

Por lo denás, la inclinación a imitar las prácticas de los países industri~ 

lizados, así COIlD la tendencia a adquirir equipJs no adecuados, son el im­

pedimento para que se puedan reproducir sus propios cuadros directivos. 

La educación superior de los países del Tercer Mundo adolece de tremendas 

deficiencias, pJr lo que tampJco es dable obtener de ella algún tipJ de iE: 

vestigación que permita I1Ddificar las tecnologías tradicionales para apli­

carlas a los requerimientos actuales, todo lo cual se complementa con la fu­

ga de cerebros o transferencia inversa de tecnología, ya que la oferta de 

recursos hunanos calificados se reduce y se limita a personal Wcnico ca~ 

citado a nivel Jredio, con los cuales no es pJsible crear tecnología propia. 

Quienes han sido capacitados en países desarrollados y re tornan al país 

de origen, incurren también en la aplicación de tecnologías extrañas al llE 

dio o simplemente trabajan para las empresas transnacionales. 
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Corno se ve, entonces, el proceso de innovaci6n tecno16gica requiere de or­

ganizaci6n y de re=sos financieros, los cuales juntos constituyen el rro­

tor principal del desarrollo, raz6n por la que m3.s del 90% de los gastos 

mundiales en la investigaci6n y el desarrollo de la tecnología se han con­

centrado en los países desarrollados. 

La dependencia tecnológica de los países en desarrollo es cada vez m3.s pr~ 

cupante, tiende al retraso, y debido a la heterogeneidad existente entre 

los países del Tercer Mundo, cuya afinidad es un atraso secular en el sec­

tor agrícola y rural; y una actividad del sector público destinada a monte 

ner subsidios y proteger industrias, se hace difícil buscar el medio o la 

foma en que se puedan encontrar soluciones conjuntas encaminadas a lograr 

una independencia tecno16gica. 

La transferencia de tecnología es imposible adquirirla en el mercado inter 

nacional de tecnología puesto que, al contrario de lo que sucede con cual­

quiera otra transacci6n econ6mica, ésta es altamente sofisticada y quienes 

la detentan y ofertan son grupos rronop61icos que dominan todo el proceso 

del traspaso de la propiedad o el usufructo de "sus" investigaciones, ¡:xJr 

lo que la especializaci6n de los procesos, componentes y actividades técn~ 

cas, son la única garantía de competencia entre ellas y en las mismas na­

da tienen que ver quien está interesado en =nprarla. 

Las transacciones internacionales sobre tecnología son de diversos tipos; 

unas son las encaminadas a negociar m3.quinas o fimas de ingeniería y dis~ 

ño y otras las que usan directamente la tecnología en la producci6n de mer 

cancías, sustancias quñnicas,fármacos, etc. 

Que<la entonces una única y sola posibilidad, y es la búsqueda de la trans­

ferencia de tecnología a través de la implantaci6n de un nuevo Orden Eoon6 

mico Internacional, en el cual los paísesseccmpranetan a intercambiar expe­

riencias e infomaci6n, dejando de un lado el interés prevaleciente, hasta 

el rromento de obtener hegerronía y beneficios económicos gigantescos. 

Es necesario buscar altt'mativas para que la ciencia y la tecnología reorien 

ten su uso encaminándolas hacia el mejoramiento de la condici6n humana, con 

siderando que los grandes avances de la ciencia, así como los fabulosos des 

cubrimientos realizados por el hombre, deberían ser considerados patrirronio 
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de toda la humanidad, ya que los primeros descubrimientos y avances de la 

ciencia fueron compartidos por todos sin excepción, tales como la aguja 

lffignética, la industria del papel, la pólvora e inclusive el uso de carac­

teres nDviles (que después se atribuyó a Gutemberg) que ya se conocían y ~ 

tilizaban en la China; de la ffiÍSlffi lffiDera, las técnicas de observación as­

tronómica estuvieron muy desarrolladas entre los mayas de Anérica Central 

y México, no con fines expansionistas sino para utilizarlos en la agricul­

tura, muy al contrario de lo que sucede actualmente, cuando la ciencia es 

utilizada para crear dependencia y, gracias a un conjunto de leyes monopo­

lísticas, acumular y recabar enormes SUlffiS de dinero p:JJ:" cOllcepLo de paLe!:!. 

tes. 

Es necesario presionar en los diferentes foros internacionales para que los 

países desarrollados faciliten el acceso a la tecnología moderna a los paf 

ses en desarrollo, en condiciones econ6micas favorables, a efectos de que 

esos conocimientos se apliquen en cada país, de acuerdo a las condiciones 

econ6micas, sociales y eco16gicas que más les convengan, facilitando de ese 

modo la superación de los problel!Bs causados por el subdesarrollo, así co­

mo el hambre, la ignorancia, la enfermedad y la dependencia. 

No se puede dejar de mencionar que, tanto en los Estados Unidos como en In 

glaterra, se conforlffiron sociedades de científicos y técnicos que pretendi~ 

ron que la ciencia llegue a todos los puntos de la tierra, por cuanto es­

tán concientes de que la única fOrlffi de preservar la tierra para las futu­

ras generaciones es cuidando de ella de un modo universal y uniforme. Es­

tas sociedades son "Sciencia for the people" (Ciencia para el Pueblo, en 

los Estados Unidos) y la Asociaci6n Británica para la Respcnsabilidad So­

cial en la Ciencia, a las cuales se siguen SUlffiDdo muchas otras más. 

6. OBSTACUIDS EN IAS FINANZAS INI'ERNACIOOALES. 

Existen una variedad de obstáculos que dificultan la puesta en prác­

tica de un orden financiero internacional en el canqJO de las finanzas int~ 

nacionales, las cuales se derivan principalmente de la estructura ffiÍSlffi 

del sistel!B monetario internaciona~del exceso de liquidez internacional,de 

la estructura y las políticas que adopta el Fondo Monetario Internacional 

y el creciente endeudamiento de los países del Tercer Mundo. 
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Igual.rrente, y COIlD antecedente de todos los nencionados, está la dependen­

cia del sistema monetario internacional respecto del d61ar estadounidense, 

la misma que luego de la segunda gue=a mmdial, cuando los Estados Unidos 

TII311tenían una hegem::mía indiscutible a nivel mundial, CClllD la fuente rras 

importante de liquidez internacional, 

ve sus déficits de la balanza de pagos actuaban COIlD 

del sistema monetario internacional. 

se dice que, inclus~ 

factor estabilizador 

Sin embargo, en la década de los sesenta, Estados Unidos realiz6 una emi­

sión lIIé1siva de su moneda, lo que con cl tiempo produjo neRr.ont.p.ntD e..ntre 

los países tenedores de d61ares, al punto de que Francia exigi6 su cambio 

en oro, produciéndose una creciente desconfianza en el valor del d61ar que 

di6 COIlD resultado un agotamiento acelerado de lds reservas estadouniden­

ses en oro y un déficit de la balanza de pagos de ese país. 

Posteriormente, en la década del 70, di6 comienzo a un estado de encadena­

miento del sistema monetario internacional a la suerte de los Estados Uni­

dos a través de su moneda, situaci6n inesperada inclusive para ese país, la 

misma que ha incidido hasta hoy prodUCiendo inestabilidad en el sistema mo 

netario internacional. 

a. El Sistema Internacional y el Fondo ~bnetario Internacional. 

El exceso de liquidez, que ha caracterizado a los nercados moneta 

rios desde el decenio pasado, así COIlD la creaci6n de un proceso aut6nomo 

de generaci6n de liquidez, COIlD el mercado de eurClllDnedas y, desde hace al:. 

gún tiempo, los centros financieros extranacionales en los países en desa­

rrollo, se han erigido como sistemas exentos de reglanentaci6n monetaria y 

de control sobre sus procesos de crecimiento. 

Le, banca privada tnmsnacional ha increrrentado sustantivéllTl8r1te sus activos 

y pasivos netos. El total de préstamos externos de los principales centros 

financieros a entidades ajenas al sector bancario creci6, en 1977, en un 

50%jen 1974 en un 40% y luego ha continuado incrementándose a tasas anua­

les fluctuantes entre el 20 y el 30%. Por lo que el total de créditos ~ 

carios externos, inclusive excluyendo los redep6sitos, aunento de 61 mil 

millones de d61ares en 1970 a 585 mil millones en junio de 1979. Amedia­

dos de 1978, los créditos extranjeros, tanto de los bancos que presentaron 
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informes al Banco de Pagos Internacionales (BPI), como de las principales 

su=sales de los bancos norteamericanos en el extranjero, ascendieron a 

701 mil millones de dólares, 74% más que en 1974. Esta expansión exagera­

da ha ido acompañada de un cambio estructural en el que los centros finan­

cieros extranacionales desempeñan un papel cada vez más importante. 

Una parte de esa considerable expansión puede explicarse por una mayor ten 

dencia a la intermediación finandera, y la otra parte por la internaciona­

lización de la producción a través de las compañfas transnacionales, logr~ 

do luego evadir el control gubernamental ñ t.rñV"és de la banca transnacio­

nal, quienes transfieren re=sos de un país a otro, aprovechando que los 

rrercados rronetario internacionales ofrecen inversiones e intereses más a­

tractivos que los que ofrecen los rrercados internos, especialmente de los 

países en desarrollo. 

Es,además, conocido que muchos Bancos Centrales han depositado, y los se­

guirán haciendo, grandes cantidades de sus reservas rronetarias en bancos 

transnacionales debido a las difíciles situaciones que adoptan internamen­

te sus Gobiernos para eludir, de algún nodo, las complejas situaciones p~ 

vocadas por estrategias rronetarias nacionales e internacionales. 

los economistas que han estudiado esta situación, muy difícil de canpren­

der, acotan que existen buenas razones para creer que el crecimiento del 

sistema bancario internacional y su considerable contribución a la genera­

ción de liquidez, tiene su justificación en la práctica de la rrediación f~ 

nanciera internacional y en la existencia de un cuantioso multiplicador en 

relaci6n con estos depósitos. 

Esos misrros estudiosos =een por lo tanto que la liquidez internacional a 

través del sector bancario transnacional seguirá creciendo, lo cual provo­

cará un apreciable grado de espaculaci6n en los rrercados carrbiarios, ~ 

tiendo el aparecimiento de nuevas crisis financieras, inestabilidad en los 

precios e inflaci6n en todo el mundo, lo cual impedirá el establecimiento 

del Nuevo Orden Econémico Internacional, por lo queno-es dable insinuar que 

fue el alza del precio del petróleo lo que provocó toda esta crisis, ya 

que desde 1968 los costos labora-les por unidad de producto rrostraron una 

continuada tendencia al alza. 

Hay que mencionar, eso sí, que la inflaci6n mundial ha tenido un efecto 
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de vastador en los países en desarrollo no exportadores de petróleo, ya 

que les ha sido cada vez más difícil la planeación de su desarrollo, pues 

son generalmente altamente dependientes de la importación de bienes de c~ 

pital e inte:rnedios, y no encuentran rredidas adecuadas que puedan detener 

la inflación y permitirles conseguir un mínimo crecimiento real. 

Es claro que son los países en desarrollo los que han sufrido en mayor m:o. 
dida los efectos de la inflación mundial, ya que no han podido evadir el 

alza de los costos tanto del petr61eo como por sus importaciones, a pesar 

de que las bajas producidas en el precio del crudo han vpni<lo 1'\ paUar en 

algo sus acuciantes problemas. 

En el centro de toda esta problemática se encuentra el Fondo Monetario In­

ternacional, cuyos objetivos principales son los de prorrover la cooperación 

monetaria internacional, la expansión del comercio internacional y la es~ 

bilidad de los sistemas cambiarios. Igualrrente, su deber es colaborar pa­

ra establecer un sistema multilateral de pagos y aliviar cualquier desequi:. 

librio grave en la balanza de pagos de sus miembros, poniendo a su disposi:. 

ción los recursos del Fondo bajo "garantías adecuadas". 

El enorrre poder de decisión del FMI se deriva del poder que ejerce para 

disponer de su capital, y sobre todo, de la posibilidad de imponer sus coE!. 

diciones para la concesión de préstamos a los países que tienen dificulta­

des en sus balanzas de pagos. 

De modo general, el Fondo exige a los países prestatarios que se comprorre­

tan a cumplir una serie de rretas, las que incluyen la reducción del déficit, 

de los gastos del Gobierno, de la expansión del crédito ~flación) y de los 

salarios reales, a los que, generalmente agrega, además, insinuaciones ten 

dientes a que incrementen los precios internos de ciertos productos. 

Es claro entonces que, para aquellos países que no requieren de dinero, que 

son particularrrente los más desarrollados, y que también son miembros de e~ 

ta Institución, el FMI les sirve de un claro rredio de control de los paí­

ses en desarrollo: pese a que .la mayoría de los miembros provienen precis~ 

mente del Tercer Mundo. 

No es posible dejar de mencionar que el Fondo está controlado por Estados 

Unidos y otros países industrializados, así como que los grandes bancos 
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transnacionales se benefician de los enfoques de línea dura del Fondo. 

En todo caso, las decisiones del Fondo, basadas supuestamente en función 

de criterios "t.§cnicos", no tOffi3Il en consideración los enonres costos so­

ciales que sus "recomendaciones" producen en los países subdesarrollados, 

y nenas aún en los habitantes pobres de esos países. 

El sistema monetario internacional carece de un medio estable para contro­

lar los pagos internacionales, y el sistema para fijar el valor de los De­

rechos Espaciales de Giro (DB3), no es más que un paliativo para proporci~ 

nar una unidad de cuenta. 

El Fondo }bnetario Internacional no ha logrado funcl.onar corm un banco ce~ 

tral, con las funciones y los poderes necesarios para imponer las reglas 

del juego de ffi3Ilera equitativa a todos los miembros del sistema monetario 

internacional y para regular las relaciones monetarias internacionales. 

La Comunidad Económica Eurcpea y el Japón no pueden imponer aún a los Est~ 

dos Unidos una nueva estructura de poder y dominio internacional, ni t~ 

ca Estados Unidos puede recuperar su antigua posición de poder absoluto. 

Mientras no se resuelva este problema, persistirán los desequilibrios mon~ 

tarios internacionales y los países en desarrollo, que no tienen cabida el 

momento de adoptar las decisiones monetarias y financieras internacionales, 

y seguirán siendo afectados negativamente en sus propios intereses. 

b. Deuda Externa 

La creciente deuda de los países en desarrollo se debe a los dese 

quilibrios inherentes a la estructura del comercio internacional, tanto en 

la de los precios corm en la distribución regional del comercio entre los 

países, problemas a los que se agregan las dificultades financieras de los 

países en desarrollo, que surgen de la necesidad de ffi3Iltener tasas de cre 

cimiento positivas, en un período en el cual la pérdida del dinamismo de 

las exportaciones primarias se complerrenta con las barreras que oponen a 

las manufacturas los países en desarrollo, asi corno el proteccionismo y el 

asiduo deterioro secular de sus términos de intercambio en general. 

El crecimiento económico genera una doble presión por increrrentar las expoE. 

taciones; una, intrínsecamente necesaria, y otra, que puede considerarse 
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superflua, pero que constituyen una realidad social y ¡:olítica. Se hace , 

¡:or lo tanto, indispensable acelerar el proceso de formación interna de c~ 

pital y la mejora de su uso, para lo cual es importante la generación de 

divisas, lo que solo se puede conseguir aumentando las ex¡:ortaciones de bi~ 

nes y servicios o, en su defecto, importando capital. A lo anterior, se a 

grega la importación de bienes de consumo socialmente innecesarios, la au­

sencia de instrumentos adecuados para canalizar los excedentes de manera 

productiva, la ineficiencia, los procedimientos oscuros y la corrupción ad 

rninistrativa en ciertos países. 

Tbdos estos obstáculos, a los que se suman las limitaciones a la expansión 

del comercio entre los países del Tercer Mundo, acentúan el déficit cróni­

co de la balanza de pagos de los países en desarrollo, provocado ¡:or la re 

patriación de utilidades, ¡:or los pagos ¡:or tecnología foránea, por los in 

tereses crecientes de la deuda externa, problema que absorve una proporción 

cada vez mayor del ingreso de divisas de los países en desarrollo, ¡:or deu 

das contraídas, a veces, para financiar déficits presupuestarios. 

Otra de las características de la economía mundial de los años 70 fue que 

los países industrializados l~ían acumulado excedentes de capital que so­

brepasaban su capacidad interna de inversión, ¡:or lo que, si no se invier­

ten esos excedentes, los países industrializados corrian el riesgo de 

que se reduzca seriamente su actividad econ6mica e, incluso, de que se pr~ 

sente un estancamiento. 

Además, en los últirros años, los flujos financieros hacia los países en de 

sarrollo provienen cada vez nas del sector privado, lo cual limita las ¡:o­

sibilidades de control por parte de las autoridades nonetarias nacionales 

y supranacionales. Mientras que la liquidez excesiva en el sector finan­

ciero privado significa mayor acceso de los países en desarrollo a fondos 

privados y mayor flexibilidad para enfrentar déficits en la balanza de pa­

gos, también ocasiona una deuda externa rrás elevada, mayores dificultades 

en el manejo de dicha deuda y una gran vulnerabilidad de los prestatarios 

futuros. 

En 1970, el nonto de la deuda pública del Tercer Mundo era de 54.3 mil mi-

110nes de dólares; para 1974, se había duplicado; en 1978, alcanzó los 250 

mil millones ; y actualmente sobrepasó los 400 mil millones, de los cuales 
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9.000 corresponden al Ecuador. 

El sistema bancario internacional está dominado por menos de cincuenta b~ 

coso Entre ellos, unos cuantos bancos norteamericanos y sus oficinas en 

el extranjero, son los prestamistas de más de la mitad de los créditos pr~ 

vados otorgados al Tercer Mtmdo, hecho que les ha dado gran influencia en 

la vida econ6mica de los paíse en desarrollo. Según cifras del "M:>rgan 

Guaranty Trust", de los 60 mil millones de d61ares que debía el Tercer Mtm 

do a los bancos privados en 1976, casi los 40 mil millones correspondían 

a fuentes bancarias norteamericanas, ya sea operando en Estados Unidos o a 

través de intermediarios en el mercado de eurodivisas. 

El problema de la deuda externa de los países del Tercer Mtmdo radica en 

que, con los antecedentes expuestos y que impiden su desarrollo, ante la 

circunstancia de las crecientes dificultades que encuentran para poder pa­

gar, al menos el capital, bajo condiciones favorables, se ven además corn­

plicados por las dificultades encontradas en el proceso de las renegocia­

ciones, que han tomado demasiado tiempo, a veces hasta dos años, y cuyos 

logros obtenidos han sido desilusionadores, pues no han encontrado una f6r 

mula de acuerdo o solidaridad para iniciar un proceso de negociaciones con 

juntas. 

Además, los planes de amortizaci6n de la deuda recientemente consolidada 

han sido muy cortos, limitándose al mediano plazo y, si bien ha habido una 

gran diferencia entre las diferentes negociaciones, especialmente debido a 

la importancia o interés que exista por parte de los acreedores en deter­

minados países, la mayoría ha sido de tres a cinco años, aunque, en casos 

excepcionales, han llegado hasta treinta. 

CoIlD se ve, no existe, sino un criterio universal por parte de los países 

acreedores, siendo este generalmente el de convencer a los países deudores 

de la bondad de negociar de =do bilateral, recalcando siempre que por la 

diversidad de los países endeudados, las diversas circunstancias en que é~ 

tos lo hicieron, así COIlD las notables diferencias existentes entre todos 

ellos, no permite sino realizar tratos bilaterales con el bien organizado 

y siempre unido grupo de países acreedores, los cuales si tienen principios 

y acuerdos de negoci.aci.6n conjuntos bien determinados y concretos, y gozan 

además, del apoyo total y absoluto del Fondo M:::metario Internacional. 
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Es fOr eso que, al no adoptarse un rrecaniSllD general, las renegociaciones 

han sido, y son, un proceso lento y complicado, en el cual los países pre~ 

tatarios están en una fOsición doblerrente desventajosa, ya que las negoci§!:. 

ciones 5610 se realizan cuando el país deudor está en serios problemas de 

balanza de pagos y, pcr lo tanto, sin capacidad de discusión y defensa de 

sus reales intereses. En cambio, los países prestamistas gozan de liber­

tad absoluta para imponer condiciones y, gracias al Fondo Monetario Inter­

nacional, el proceso de renegociación se convierte en la impcsición de una 

serie de rredidas con miras a "reorientar la econom1a y a restaurar un ~ 

librio nás adecuado", según frase sacramental del FMI. 

La discusión internacional actual sobre las diferentes modalidades con que 

debería enfrentarse el problema de la adeuda, va, desde la pcsici6n expr.::. 

sada fOr Fidel Castro. 

"Que el pago de esa deuda es un impcsible económico, es un impc­
sible pclítico, prácticarrente hay que IlI3.tar a la gente para im­
pcnerle los sacrificios que exige ·el pago de esta deuda; es la 
ruina de cualquier proceso democrático que intente establecer 
pcr la fuerza esas restricciones yesos sacrificios, y, fOr 61-
tino, es un impcsible noral" ••...•.• (l); 

"el pago del 10% del total de las exportaciones" impuesto fOr el Presiden­

te peruano, Alán García, "el pago puntual y las negociaciones bilaterales" 

del Gobierno del Ecuador, "la venta de la deuda" practicada pcr Chile, y ~ 

tras nodalidades que son, con pequeñas diferencias, similares a las 61tiIll3.s 

rrencionadas, pero que cada vez van coincidiendo rrás en que es necesaria la 

condonación de la deuda, pues es un problema que tuvo sus orgígenes en la 

oferta fácil y sin restricciones de la banca internacional, fOr lo que se 

considera que es de resJxmsabilidad conjunta, y con el ánino de evitar el 

colapso económico de algunos países en desarrollo, los cuales ya se han vi~ 

to obligados a suspender los pagos y no tienen pcsibilidad de sobrellevar 

el problema. 

1. Castro Fidel, Entrevista concedida al Congresista M2rvin Dyrnally y al 
académico Jeffrey Elliot, ambos nortearrericanos. el 29 de IlI3.rZO de 1985. 
Editora fOlítica/La Habana, 1985. 
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C. POLITICAS DE LOS PAISES EN DESARROLLO. 

Con el objeto de clarificar la actuación que han tenido los distintos 

países, especialmente aquellos pertenecientes al grupo denominado del Ter­

cer Mundo, en los distintos foros internacionales, así como en sus relacio 

nes bilaterales con países pertenecientes a los bloques hegemónicos capit~ 

lista y socialista, en relación con sus propios problemas, se efectuará, a 

continuación, un corto análisis de lo que en el ámbito internacional han 

representado el M:::>virrúento de Países No Alineados, el Grupo de los 77 y el 

SEIA, en su lucha por la cooperación Sur-Sur corro una forrra de lograr por 

ese y otros medios, poner en práctica de un Nuevo Orden Económico Inte~ 

cional, que permita la implantación de la justicia social internacional. 

Se hará también una referencia y las consideraciones del caso respecto de 

la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo. 

l. EL ~'lJVIMIENTO DE PAISES NO ALINEADOS. 

El no alineamiento tuvo su origen en una reunión de países de Asia y 

Africa, celebrada en Bandv~, Indonesia, del 18 al 24 de abril de 1955, con 

el patrocinio de Indonesia, India, Birrrania, Ceilán y Paquistán, cuyos Re­

presentantes se habían reunido en una ocasión anterior en Colombo, junto a 

otros:>.4 países. 

A esta reunión no asistieron países latinoamericanos, ni siquiera en cali­

dad de observadores, y en ella se dieron los primeros pasos de lo que se de 

nominó "neutraliSIlD" o "tercera posición", destacándose además el respeto 

a los derechos fundamentales constantes en la Carta de las Naciones Unidas 

y la igualdad de todas las razas y de todas las naciones, grandes o peque­

ñas. 

Sin embargo, serán Ganal Abdel Nasser, de Egipto, y JawaharlalNehru, de la 

India, junto con Josip Broz Tito, de Yugoslavia, quienes, reunidos en la is 

la de Brioni, consolidaron los principios y objetivos que distinguirían a 

la "tercera posición", de las otras dos vigentes. Es así que, en la "'R.J A­

samblea General de la ONU, en donde fueron admitidos 17 nuevos países de A 

sia y Africa, así corro en una reunión previa realizada en El Cairo, se re~ 

lizaron todos los preparativos de lo que sería la Primera Conferenci~Cum-
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bre de Países j')b Alineados, realizada en 

entre el primero y el 6 de septiembre de 1961. 

a cabo ocho Reuniones Cumbres. 

en Belgrado, Yugoslavia, 

Desde entonces, se han llevadO 

los principios fundamentales de la j')b Alineación son: 

1. Coexistencia pacífica, sobre la base de una política de independencia; 

2. Igualdad jurídica de los Estados; 

3. Soberanía; 

4. Enfasis en la cooperación global; 

5. Autosostenimiento global; 

6. Fortalecimiento de las luchas de liberación; 

7. Rechazo a todas las manifestaciones del imperialismo y del colonialismo, 

neocolonialismo, racismo, sionismo y todas las demás formas de domina­

ción y explotación extranjeras; 

8. j')b pertenecer ni ooncluir ninguna alianza con una gran potencia, y ne­

garse a la instalación de bases militares extranjeras en su territorio.! 

En un principio, el M::>vimiento No Alineado tuvo una IlI3Icada fase de énfa­

sis político, por cuanto se trataba de un bloque de países cuya caracterí~ 

tica principal era su atraso económico y buscaban, por lo tanto, independ~ 

cia internacional que les pennitiera librarse del orden internacional exis 

tente. 

Por otra parte, y ello aún persiste, su excesiva heterogeneidad le impide 

obtener un consenso mayor en torno a cuestiones fundarrentales; así como la 

circunstancia de que es evidente el claro alineamiento de buena parte de 

sus miembros, que no respetan los principios fundarrentales oonsagrados a 

partir de 1955. 

Con el tiempo, se fueron agregando nuevos principios y enunciados por par­

te de los j')b Alineados, tales como: el respeto a la autodetenninación de 

los pueblos, el rechazo al "apartheid", la necesidad del desanne, e inclu­

yó también los primeros pasos en cuanto al problena económioo del mundo, 

destacando que la brecha económica entre países desarrollados y subdesarr~ 

llados se amplía cada vez más y que deben iniciarse esfuerzos para concre­

tar urgentemente cambios estructurales en la economía mundial; la defensa 

1. Estracto tomado de su múltiples resoluciones. 
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conjunta de el libre y equitativo ingreso de los beneficios para los produ~ 

tares; la promoción de procesamiento de materias primas y la provisión del 

libre acceso a mercados consumidores; la implementación del esquema de no 

discriminación de no-recíprocas preferencias; el flujo neto de transferen­

cias financieras hasta alcanzar un mínirro de uno por ciento sobre el produ~ 

to nacional bruto, en cada país desarrollado; alivio de las cargas por deu­

das; apoyo a la expansión de las marinas mercantes de los países subdesarr~ 

lIados; ajuste de las estructuras de producción en países desarrollados p~ 

ra aumentar el ccmercio de los países subdesarrollados, vínculos entre los 

"derechos especiales de giro" (DEG) y un estudio técnico de la problanáti­

ca del subdesarrollo junto con la acción política de los propios países sub 

desarrollados en demanda de solu~i6n de ese problema. 

Tbdos estos temas han sido motivo de discusión y estudio por parte del G~ 

po de los No Alineados, de la ONU, de la UNCTAD, del Grupo de los 77, y de 

todos los organismos internacionales seccionales, ya que su importancia e 

interés han ido aumentando a medida que los problemas causados por la cri­

sis mundial se incrementan y hacen más grande la brecha entre estos países 

y los desarrollados, así como de algunos socialistas, no solamente en el 

aspecto econ6mico sino, particularmente, en el tecnológico. 

Con el transcurso del tiempo y sin embargo de los problemas mencionados, 

se ha confirmado que la difusión del no alineamiento constituye una garantía 

indispensable a la política de división total del mundo en dos bloques o a 

cualquier otra forma de dominación, razón por la cual poco a poco se va ob 

teniendo una acción más coordinada y coherente de todos los países y se de 

muestra una mayor voluntad por llevar esos principios adelante. 

Actualmente son miembros activos del Grupo de los No Alineados 75 países 

pertenecientes a los diferentes continentes y sistemas de gobierno conoci­

dos, siendo uno de ellos el Ecuador, que ingresó a formar parte de él el 

25 de septiembre de 1981, en Nueva York, en el XXXVI período de sesiones 

de la Asanblea General de las Naciones Unidas. 

Cabe mencionar que el aporte del no alineamiento a la necesidad de estable 

cer un Nuevo Orden Econ6mico Internacional ha sido notable, por que es ne­

cesario fortalecer la unidad y la capacidad conjunta de negociaci6n, bus­

cando siempre nuevas formas de negociaciónefectivas, afin de que los paí-
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ses desarrollados comprendan la necesidad de aunar criterios con miras a lo 

grar este fin. 

2. EL GRUPO DE LOS 77 

El Grupo de los 77, desde su conformaci6n en 1964, ha sido el princ~ 

pal 6rgano del Tercer Mundo para la promoci6n y coordinaci6n de sus intere 

ses econ6micos colectivos. 

El Grupo ha dudo forma a gran parte del Progrumu Internacional del Tercer 

Mundo, y ha mantenido latentes las discusiones en torno al desarrollo, la 

mayoría de las cuales se han llevado a efecto dentro del marco del sistema 

de las Naciones Unidas. 

Diez años después de su creaci6n, en 1974, el Grupo de los 77 realiz6 con 

éxito la Sexta Asamblea General Especial de las Naciones Unidas, introdu­

ciendo cuestiones de desarrollo como la !"Irte más importante de la Agenda. Se 

adopt6 la "Declaraci6n y Programa de Acci6n para el Establecimiento del 
" Nuevo Orden Econ6mico Internacional, lo cual marc6 el reconoeimiento de 

que el desarrollo debería ser uno de los principales prop6sitos a ser torna 

dos en cuenta por el sistema econ6mico internacional. 

Si este programa de acci6n se cumpliera eficientemente, los mecanismos y 

estructuras del actual orden econ6rnico existentes cambiarían. 

En las negociaciones llevadas a cabo en orden a conseguir este objetivo, 

el Grupo de los 77, representa el interés econ6mico colectivo del Tercer 

Mundo en todas las negociaciones globales con los países desarrollados. 

Las negociaciones Norte-Sur acerca del sistema econ6mico internacional en 

general, y su impacto en el proceso de desarrollo de los países en desarr~ 

110, en particular, es inseparable con la existencia del Grupo de los 77. 

Es clara la importancia del Grupo de los 77 y su indudable habilidad para 

mantener su unidad, y aunque no se ha hecho un estudio detallado de su ~ 

cionamiento y logros', es evidente que éstos, sin embargo de que las discu­

siones permanecen estancadas por el diálogo de sordos al que pretenden lle 

var los países desarrollados, han sido satisfactorios. 
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De modo general, los países que pertenecen a la Conferencia de las Nacio­

nes Unidas sobre Carrercio y Desarrollo (UNcrAD), son también parte del ~ 

po de los 77. Sin embargo, en casos muy especiales, la admisión de un nue 

va miembro se ha hecho por la vía del consenso. 

La UNCTAD fue establecida en 1964 caro órgano prernanente de la Asamblea Ge 

neral, y tiene su sede en Ginebra. El prilrer Secretario General de la 

UNCTAD fué el lationamericano Raúl Prebrich. 

Debido a que los problemBR ~lP RP t.ratan en la UNcrAD están principalmente 

los relacionados con el comercio y con el desarrollo, es el principal foro 

de discusión entre el Tercer Mundo y los países industrializados. Sin em­

bargo, las negociaciones sobre principios que se realizan en el seno de la 

UNCTAD son penmnenterrente boicoteadas por los países desarrollados, los 

cuales prefieren recurrir a negociaciones en el marco del GATT y a las pr~ 

siones bilaterales. 

El Grupo de los 77 tiene especial interés en los asuntos que se tratan en 

la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) 

en miras a coordinar y prorrover la industrialización. 

En la primera UNcrAD, que se celebró en Ginebra, del 23 de marzo al 16 de 

Junio de 1964, las discusiones fueron de carácter general y no produjeron 

los resultados esperados, lo que, a su vez, permitió que los países pobres 

aunaran criterios en la discusión sobre el desarrollo, permitiendo, de ese 

modo, que el Grupo de los 77 encontrara los primeros puntos de concertaci6n. 

Entre los puntos que merecen destacarse, y que fueron aprobados con los va 

tos en contra de los países desarrollados, son los siguientes: 

1.- Las relaciones econ6micas entre los países en cuanto al respeto a los 

principios de igualdad soberana de los Estados, a la libre determina­

ción de los pueblos y a la no intervención en los asuntos internos de otros 

países. 

2.- No discriminación en cuanto a sistemas socio-econ6micos diferentes. 

3. - Derecho de los países para comerciar con cualquier otro y explotar li­

brerrente sus recursos naturales. 

4.- Obligación ComClD de asegurar la prosperidad económica y el binestar de 
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de los países subdesarrollados. 

5.- Las políticas nacionales e internacionales deben tender hacia una divi 

si6n internacional del trabajo aco-"rde con las necesidades y los inte­

reses de los países subdesarrollados, en particular, y del mundo, en gene­

ral; por tanto, los países desarrollados deben asistir a los subdesarroll~ 

dos en su esfuerzo por acelerar el progreso econ6rnico y social. 

6.- El comercio internacional debe ser gobernado en forma coherente y no 

incompatible con el logro del progreso socio-económico, incluyendo ~ 

nielas para obtener un rápido aurrento de los inqresos en los países subdesa 

rrollados. 

7.- Los países desarrollados deben reducir y eliminar las restricciones 

dcl comercio y el concumo dc los productos provenientes de los países 

periféricos. 

8.- El comercio internacional. debe realizarse para mutuo provecho. 

9.- Es obligaci6n de los países industrializados y de las instituciones in 

ternacionales aumentar el volumen de la asistencia técnica y financie­

ra, sin condiciones políticas ni militares. 

Estos principios proclamados por la UNerAD fueron los que marcaron las as­

piraciones del mundo en desarrollo en cuanto a esta materia, los mismos que, 

lamentablemente, no han sido cumplidos y son la causa de la crisis mundial. 

El Grupo de los 77, en su trabajo dentro de la UNCTAD, es complementario, 

en lo económico, de las acciones que realiza en coordinaci6n con el Grupo 

de los No Alineados, dentro de la lucha por implantar un Nuevo Orden Econ6 

mico Internacional. 

3. SISTEMA OCONCJIIIJICO LATINOAMERICANO (SELA) 

El SELA fue creado en 1975 en Panamá a raiz de una iniciativa rnexica 

na, secundada por Venezuela, y cont6 con la participaci6n de Argentina, l3aE 
bados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Sa! 

vador, Granada, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, M§xico, Nica­

ragua, Panamá, Paraguay, Perú, República D:>minicana, Surinam, Trinidad y 

'Ibbago, Venezuela y Uruguay. 

Los objetivos que justificaron la creaci6n de este Organismo constan en el 

artículo 5, numeral 1, del Convenio de Panamá, que establece que el Siste-
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ma Econ6mico Latinoamericano deberá velar p::lr el desarollo integral, auto­

sostenido e independiente de sus Miembros, para lo cual deberá: 

1.- Promover la creaci6n de empresas multinacionales latinoamerica 
nas. 

2.- Estimular a niveles satisfactorios la producci6n y suministro 
de productos agrícolas, energéticos y productos básicos; coor 
dinando p::llíticas nacionales de producci6n y suministro. 

3. - Buscar la transonnaci6n de las materias primas provenientes 
dc loo Eottidoo Miembros, la complementaci6n industrial, el in 
tercambio comercial intraregional y la exportaci6n de produc= 
tos manufacturados. 

4.- Crear formas de asociaci6n que permitan a los Estados Mi~ 
bros obtener precios remunerativos y mercados estables para 
la exportaci6n de productos básicos así cono acrecentar el p::l 
der de negociaci6n. -

5. - Tender el incremento en cuanto a la adquisici6n de bienes de 
capital y tecnología. 

6.- Canalizar los recursos financieros hacia proyectos y progra 
mas que estimulen el desarrollo de los países de la regi6n-:-

7.- Gestar la cooperaci6n latinoamericana en materia de inter­
cambio de tecnología e infonnaci6n científica. 

8.- Implementar medidas encaminadas a asegurar que las empresas 
transnacionales se sujeten a los objetivos de desarrollo de 
la regi6n. 

9 . - Pronover y coordinar el desarrollo del transp::lrte y de las 
comunicaciones, con especial énfasis en el ámbito interre­
gional. 

10.- Promover la cooperaci6n en materia turística. 

11.- Estimular la protecci6n, la conservaci6n y el mejoramiento 
del medio. 

12.- Apoyar a los países que enfrentan situaciones de emergencia 
de tip::l econ6mico y desastres naturales. 

13. - Promover acciones afines que ap::lyen el desarrollo ecooomico, 
social y cultural de la regi6n, bajo la idea del desarrollo 
integral. 1. 

1 Estractado de su Carta Constitutiva. 
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Corno se ve claramente, el SELA propicia y apoya los procesos de integración, 

y nace bajo los esquemas determinados para lograr la puesta en práctica del 

Nuevo Orden Econ6mico Internacional, y cono un IlEcanisrro que hace que los 

esfuerzos que realiza Arn§rica Latina en sus relaciones económicas mundia­

les estén debidamente encaminadas y coordinados. 

ws afanes del SELA dentro del proceso de integraci6n, en i2pocas en que la 

integraci6n tiene detractores voluntarios e insidiosos sobre su bondad y 

beneficios, obliga a esta Organizaci6n a idear IlEcanisrros más ágiles y s~ 

pIes para llevar a buen fin sus intenciones; una <.le las i<.leas a ser "venm 

das" a los responsables del desarrollo de sus Estados Miembros es la de que 

solamente IIEdiante la cooperaci6n Sur-Sur, y la búsqueda de la superaci6n 

del subdesarrollo y el aumento del poder negociador producto de la integra 

ci6n, se podrán superar los problemas en los cuales vive inIlErsa la ffi3.yo­

rfa de los pafses latinoamericanos. 

4. IA ESTRATEGIA INTERNACIONAL DEL DESARROLlD PARA EL TERCER DECENIO DE 

lAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLlD. 

Sobre la base de lo mencionado en este Capítulo, especialmente en 

cuanto a todo lo que tiene que ver con las actividades desarrolladas por las 

distintas organizaciones mundiales encargadas del seguimiento y la impl~ 

taci6n de sus respectivos programas, los cuales giran siempre en torno a la 

necesidad de establecer un Nuevo Orden Económico Internacional; asf corno 

sobre la base de las experiencias adquiridas luego de realizadas las evalu~ 

ciones y estudios de los programas puestos en práctica en años anteriores, 

se determin6 la necesidad de buscar un TIBrCO de acción mucho más amplio y 

flexible, que no exagere las expectativas de sus Miembros, que sea lo más 

real y adecuada a las reales circunstancias, asf cono premisas claras so­

bre las previsibles reacciones de los pafses desarrollados. 

Asf entonces se est:im5 necesario buscar la fOrTIB de acelerar las tareas de 

desarrollo económico en los pafses del Tercer Mundo, especialmente en aqu~ 

llos de bajos ingresos, para lo cual se sugirió obtener proIlEdios anuales 

de las tasas de crecimiento del producto interno bruto de aproxiTIBdaIIEnte 

el 7 % anual en todos los pafses en desarrollo, corro grupo; y del 6% anual 

para los países de bajos ingresos, con la intenci6n de duplicar los ingre­

sos per cápita en esos países a fines del siglo. 
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De llegar a alcanz~esas metas, lo cual dependería de la forma en que se 

apliquen los cambios que para ello se hicieren indispensables, tales COlID 

la búsqueda del arnrento de la producci6n agrícola en aproximadamente el 4% 

anual, COlID promedio, y un aumento de la producci6n de manufacturas de a­

proximadamente el 9%, COIlD promedio, la mayoríade los países en desarrollo 

se enfrentarán con necesidades crecientes de divisas, para lo que será me­

jor prever el aumento de las exportaciones y el incremento de las tasas de 

ahorro interno. 

Se deberá controlar y evitar que aumenten en exceso las importaciones, pa­

ra de esa forma controlar el egreso de divisas, y evitar que los países r~ 

quieran de asistencia concesionaria por dificultades en su balanza comer­

cial. 

Por tales circunstancias, es indispensable que las instituciones económi­

cas y financieras internacionales adquieran PLENA conciencia de su valor e 

importancia en las relaciones económicas mundiales, especialmente de su ~ 

der decisivo y de control, a fin de que sus decisiones se adopten dentro 

de un marco que asegure que los ajustes a ponerse en práctica dentro de la 

economía internacional sean más constantes en el decenio, de tal suerte que 

el proceso de crecimiento económico sea más uniforme y equilibrado. 

De manera general y como una decisi6n inaplazable, las naciones del mundo 

deberán buscar la erradicaci6n del hambre masiva en determinados países; 

tenderán al logro de niveles adecuados de salud y nutrici6n; tratarán de 

proveer de agua potable para sus ciudadanos, así COIlD mejores servicios de 

saneamiento para 1990, PIDllDviendo de mejor forma la medicina preventiva, 

así COIlD la provisi6n de medicinas a precios asequibles. 

Por otra parte, los países asumirán la responsabilidad compartida tendien­

te a erradicar el analfabetiSllD masivo, y garantizar la educaci6n primaria 

y obligatoria universal. 

En cuanto a las tasas de esperanza de vida, ésta deberá ser al menos de 60 

años COlID rnínirro y de tasas de IlDrtalidad infantil de 50 por 1.000 nacidos 

vivos como máxÍllD. 

Corno ambici6n máxima, se intentará también lograr empleo pleno y una pro­

ducci6n suficiente para permitir que todas las personas vivan una vida eco 
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náIDicamente productiva y socialmente aceptable. 

La Organización de las Naciones Unidas, a través de su sistema, colaborará 

estrechamente con los gobiernos nacionales, coordinando y asesorando debi­

damente cada uno de sus proyectos, asf como evaluando constantemente los 

progresos alcanzados hacia esos objetivos. 

En cuanto a lo que tiene que ver con el cambio estructural internacional, 

como paso previo para la consecusión da pronto establecimiento del Nuevo 

Orden EconóITÚ.co Internacional, es indispensable eIupr'ender en los siguientes 

objetivos fundamentales, que allanarfan el camino del interés conjunto de 

los países en desarrollo: 

Emprender en la búsqueda de un acuerdo internacional que favorezca las in­

versiones en infraestructura agrícola y rural en los países en desarrollo; 

así como en un acuerdo internacional sobre las reservas rmmdiales de cerea 

les alimefitarios, sobre la base del apcyo internacional en la investigación 

tecnológica y en planes de estabilización de los productos básicos; como ~ 

na forma de tratar de conseguir un mejor equilibrio en la producción rmm­

dial de alimentos y la seguridad alimentaria mundial. 

En cuanto a un aumento apreciable y justo de los países en desarrollo en la 

producción rmmdial y en el comercio de manufacturas, deberá fortalece~la 

cooperación econóITÚ.ca entre países en desarrollo, especialmente en los sec 

tares industrial y agroindustrial; así como requerir la fijación de un ca­

lendario para la eliminación de todas las barreras comerciales con respec­

to a los países en desarrollo y entre ellos. 

Otro aspecto importante que deberá subsanarse, es la búsqueda de medidas UE 
gentes que tiendan a lograr un equilibrio a largo plazo en el surrúnistro Y 

la demanda de energía, comenzando pcr la exploración y el desarrollo de nu~ 

vas fuentes de energía en los países en desarrollo; aplicando medidas enea 

rrúnadas a la conservación de la energía, en países consurrúdores 

ma y apcyando la transición hacia fuentes de energía renovable. 

de la ITÚ.S­

No se debe, 

pcr lo tanto, descuidar la situación actual existente, relacionada con la 

balanza de pagos, de aquellos países en desarrollo importadores de petro­

leo. 

La ciencia y la tecnología, las cuales les están vedadas a ciertos países 
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en desarrollo y limitadas a todos los demás, deberán ser materia de examen 

y acuerdo a fin de que todos ellos participen en la investigación rrnmdial 

y en los esfuerzos porque se robustezca su capacidad y habilidad en las es 

feras tecnológicas. 

En relación con las instituciones y mecanismos internacionales que hagan 

posible alcanzar las metas enunciadas, ~stas deben también integrarse =ro 

parte total de la estrategia, buscando fórmulas viables encaminadas a lo­

grar el establecimiento de un fondo rrnmdial de desarrollo, que garantice a~ 

mentas fundamentales en la transferencia de la financiación a largo plazo 

y de manera asequible, para el apoyo de programas COllD los mencionados an­

teriormente, así como para solucionar problemas de balanza de pagos. 

No se deberán descuidar, por lo tanto, el estudio y la adopción de algunas 

medidas de tributación en el plano rrnmdial, en las cuales se prevean fuen­

tes automáticas y seguras de transferencias y de ingresos predecibles. Coro 

plementariamente, se iniciará un proceso de reforma de las instituciones in 

ternacionales encargadas y respcnsables de las cuestiones monetarias, fi­

nancieras y de regulación del comercio. 

Nada de todo lo dicho anteriormente podrá ser llevado a la práctica, si es 

que no existe un ánimo y la clara voluntad de proceder a un avance en mat!:. 

ria de desarme, =n lo cual quedarían liberados ingentes recursos y capac~ 

dades que ahora se destinan a los armamentos, tanto en los países desarro­

llados =ro en los países en desarrollo, por lo que ~ste deberá ser un ob­

jetivo importante del decenio, tendiendo siempre hacia el desarme total y 

completo. 

Como se podrá apreciar, la aprobación de la Estrategia Internacional para 

el Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desa­

rrollo, fue un avance importante en la promoción de la cooperación e=nó­

mica internacional para el desarrollo con miras a reducir =nsiderablemen­

te las disparidades actuales entre los países desarrollados y los países 

en desarrollo, =n el ánimo de eliminar la pobreza y la dependencia, =n­

tribuyendo, de esa manera, a la solución de los problemas econ6mi=s in­

ternacionales y al desarrollo mundial sostenido, sobre la base de la jus­

ticia, la igualdad jurídica de los Estados y el beneficio común. 
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Es por lo tanto un proceso de desarrollo encaminado a lograr y promover la 

dignidad humana, sobre la base del bienestar de toda la población, la plena 

participación de la misma en el proceso de desarrollo y una justa distr~ 

ción de los beneficios que se obtuvieren de ~ste. Corno mención especial, 

cabe destacar la imprescindible participación igualitaria de la mujer en 

todo este proceso, para lo cual será necesario adoptar políticas apropia­

das y convenientes, dentro de las prioridades y necesidades fundamentales 

de cada país, pero siempre acordes con el principio general establecido de 

ccopcración y ayuda mutua. 

Finalmente, no cabe sino rrencionar que la responsabilidad prinDrdial y pr:!:. 

migenia de todas este pretenciones radican, única y exclusivarrente, en los 

países en desarrollo, a fin de que la comunidad internacional adopte rredi­

das efectivas acordes con los esfuerzos realizados y no corno una dádiva g~ 

nerosa tendiente a paliar, únicarrente, una necesidad cualquiera. Es dable 

pensar que los países en desarrollo obtendrán en breve autoconfianza cole:::. 

tiva, lo cual les permitirá adoptar rredidas que faciliten su desarrollo a­

celerado. 
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D. EL DERECHO INTERNACIONAL ECON01'llm. 

Es necesario comenzar destacando que el orden jurídico internacional vi 

gente está regulado por principios, costumbres y criterios que se demos­

traron aptos y funcionales para una parte de la comunidad internacional, e 

insuficientes, no funcionales e injustos, para la rrayoría de los nuevos y 

numerosos Estados en vías de desarrollo. 

Es por eso que de lo que se trata es saber si el derecho internacional con 

temporáneo tiene alguna posibilidad de contribuir al establecimiento dc un 

nuevo orden económico en El rrediano plazo, acelerando su proceso evolutivo 

en busca del establecimiento de normas jurídicas bajo la premisa de que ~ 

do el mundo reconoce la falta de equidad del orden económico y jurídico an 

tiguo, así como por la necesidad de sustituirlo progresivamente por de "el 

derecho internacional del desarrollo y el desarrollo del derecho interna­
cional,,1. 

No es posible persistir en el mantenimiento de un sistema en el cual dos de 

cada ·tres hombres están al márgen de la creación industrial, y en el que el 

éxito de uno de ellos está casi condicionado a la exclusión de los otros 

dos, generalrrente provenientes del "tercer mundo", como bautizara a los paf 

ses en vias de desarrollo, Alfred Sauvy, en 1955. "El tercer mundo es un 

concepto geopolítico basado a la vez en la pertenencia a que tiene en con­

sideración una zona geográfica -el hemisferio sur-, un período histórico 

-la colonización- y una situación económica, esta es, el subdesarrollo,,2 

El derecho internacional actual es un producto del espíritu europeo y acor 

de con su propia idiosincrasia, es el resultado de cuatro siglos de lenta 

evolución y aplicación constante entre países europeos, por lo que es la ~ 

presión de una época, de una hegemonía y de un complejo de intereses en los 

que no participan las ex-colonias, los protectorados y los llanados países 

~rancia. UNESm. El mundo en devenir. Reflexiones sobre el nue­

vo orden económico internacional, Paris, p.143. 

2MJhaJrrned Bedjaouni. Hacia un Nuevo Orden Económico Internacional, 

UNESCO, Paris, 1979, p.23. 
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no civilizados. No debemos olvidar que en 1883-1884 Lorirner clasificaba a 

la humanidad en tres especies: la civilizada, la bárbara y la salvaje; y 

que, en 1898, Van Liszt la dividió a su vez en civilizada, semicivilizada 

y no civilizada. 

En la época actual, cuando es claro y evidente que existe una bipolaridad 

causada por la hegemonía de los Estados Unidos sobre el bloque de paísesc~ 

pitalistas avanzados y algunos del Tercer Mundo y la de la Unión Soviética 

sobre los países de Europa Oriental, y en grado menor y decreciente, sobre 

los nuevos regírrenes .t:evuluuluncttlus ~n ~l AsIél, se pu~cJ~ élpreuIar que la 

concentración del poder muncJial logrado por esos dos países es el resulta­

do de su grado de desarrollo previamente alcanzado, de su propia capacidad 

para lograr la autonomía e influencia en el mundo, así cono por su concen­

tración y centralización del poder político a escala mundial. 

Por otra parte, no se puede dejar de mencionar que gracias al poderío de 

las empresas multinacionales, el desorden y la desigualdad en las relacio­

nes entre los Estados ha terminado por impdnerse, el enorme y complejo si~ 

tema de fenómenos recíprocos, que se traducen en desigualdades de riqueza 

y pobreza, en el estancamiento y en el retrazo, en la capacidad o no de pr~ 

ducción, hacen que aparezcan como lógioo resultado la dependencia económica, 

cultural, política y tecnológica, contradiciendo los principios universales 

de la Carta de las Naciones Unidas tendientes a la cooperación internacio­

nal para el desarrollo. 

Sb1embargo de las diferencias diametrales existentes entre los Estados Uni­

dos y la Unión Soviética, las modalidades de su comportamiento tienden apr~ 

ducir resultados bastante similares en sus respectivas áreas de influencia. 

Así tenemos que la supremacía económica de los dos países en sus respecti­

vos bloques se refleja y mantiene en el control financiero y nonetario, ya 

que ambas potencias se convierten en los proveedores de dinero a los países 

que lideran; se refleja también en los gastos de defensa nacional y en la 

repercusión de los mismos en su producto nacional bruto, amparados, los dos 

en el control nonopólico de las armas nucleares y en la aplicación de la tác 

tica de la "paz para los grandes, guerra para los pequeños,,1 

kcos Kaplan, Lo viejo y lo Nuevo. Derecho Eoonómioo Internacio­

nal, Fondo de Cultura Económica de México, México, 
1976, p.32. 
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Finalmente, no debe escapar a nuestro conocimiento la concentraci6n del 

progreso científico y tecnológico de los Estados Unidos y de la Unión So­

viética, amparados en su capacidad de creaci6n por una cultura aut6noma, 

compleja y diversificada, encaminada a satisfacer sus aspiraciones y nec~ 

sidades gracias a su comprobada capacidad de difusi6n e influencia, locual 

atenta al desarrollo de sus respectivos bloques y produce un atraso cre­

ciente de los países subdesarrollados y en vías de desarrollo, ya que no 

se facilita ninguna ayuda internacional sustantiva que permita a los paí­

ses del Tercer ~lundo establecer un mecanisITD autónono de investigaci6n c~ 

trado en sus propios problemas y particulares necesidades, todo lo cual de 

viene en una dependencia científico-tecno16gica y cultural ideológica. 

Ante estas circunstancias, es imperioso para el equilibrio y la estabili­

dad mundial, iniciar la gestaCión del derecho económico internacional que 

busque determinar los nuevos cauces que permitan el logro de la independ~ 

cia socio-econ6mico-poHtica de los países del Tercer Mundo, complementan­

do el ordenamiento actual del Derecho Internacional que divide sus aspira­

ciones máximas en la~luci6n de los problemas causados por la guerra y la 

paz, según la antigua concepción en la que se ha ido desarrollando el De­

recho Internacional en principios tendientes a preservar la integridad t~ 

rritorial y la independencia política de los Estados, en algunas reglas 

sobre la soluci6n pacífica de las controversias y en algunas otras decla­

raciones y aspiraciones de carácter general y declaratorio, pero que no 

han considerado la noción de independencia económica. 

Conviene destacar el interés y la acuciosidad de los estudiosos latinoame 

ricanos del Derecho Internacional, los cuales, de modo tradicional, han 

puesto especial énfasis en lo jurídico, circunstancia que a veces ha pod~ 

do parecer un tanto excesiva y formalista, pero que ha pretendido agotar 

el trato equitativo cono aspiración máxima del jurista. Por otra parte, 

sus estudios e investigaciones han profundizado también en el aspecto re­

lacionado con la soberanía nacional, cono una parte fundamental de la i­

gualdad jurídica de los estados, sinernbargo de que, cono sucede en el pl~ 

no de las sociedades nacionales, la mera igualdad formal entre los ciuda­

danos oculta y permite flagrantes desigualdades reales, por lo que el Es­

tado moderno se vio precisado a crear una legislación tutelar que ampare 

a los más débiles. De las misma manera, la sociedad internacional contero 
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poránea deberá encaminar sus esfuerzos a la implantaci6n de normas y d~ 

res econ6micos que los Estados fuertes deberán respetar, con el ánirro de 

favorecer a aquellos Estados pequeños que, sin la ccoperaci6n internacio­

nal y la comprensi6n de los problemas propios del subdesarrollo, secuela 

de sus etapas de colonias, protectorados o fideicomisos, no podrían supe­

rarlos,dándose la contradicci6n de que si bien el Derecho Internacional 

se está gestando con la ayuda y la aportaci6n de los Estados que fueron 

víctimas del coloniaje, esos mismos paises sufren por la falta de apoyo 

del Derecho Internacional a sus causas, por su carácter no obligatorio ni 

ccmpulsivo. 

En definitiva, se trata de evitar el discrimen basado en las relaciones 

desiguales de poder, para lo cual es necesario aplicar una concepci6n 11'0-

derna de soberanía en la que se incorpore, corro nuevo elemento, la inde­

pendencia econ6mica, para lo cual, y corro complemento, se deberá consagrar 

el principio de la soberanía permanente del Estado sobre sus recursos na­

turales, sus riquezas y su vida econ6mica, garantizando de esa manera la 

disponibilidad y el control permanentes sobre sus recursos naturales, a ~ 

sar de los tratados o concesiones que pudieran otorgarse, todo ello de co~ 

formidad con el artículo 2 de la Carta de Deberes y Derechos Econ6micos de 

los Estados, buscando de ese rrodo cambiar el criterio de que el desarrollo 

persigue una finalidad orientada al cambio, mientras que el Derecho Inter­

nacional parece tender a la conservaci6n. Algunos tratadistas, entre los 

que se cuenta M. Bedjaoui, piensan que el Nuevo Orden Econ6mico Internacio 

nal ejerce influencia sobre el Derecho Internacional y lo impulsa al cam­

bio, en aras a revertir la tendencia actual que expresa la primacía de los 

Estados desarrollados y que procuran perpetuarla, con el velado interés de 

reconvertir en "países lugares de producci6n.,1 a los paises productores.,2, 

manteniendo de esa manera su hegerronía y control, y garantizándose precios 

bajos para sus compras y altos para sus ventas. 

lDs países del Tercer Mundo tienen fijadas sus expectativas en el futuro 

Derecho Econ6mico Internacional, por lo que han adoptado el principio de 

cooperaci6n internacional para el desarrollo, exigen la aplicaci6n de la 

1, 2 Y 3 Moharnrred Bedjaoui, Hacia un nuevo orden econánico internacional, 

UNESCO, Paris, 1979, p. 92. 
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diplomacia multilateral y la negociación en los foros internacionales, en 

los que, especialmente en la ONU, se han logrado expresar de manera vigo­

rosa las reinvindicaciones y requerimientos de la inmensa mayoría de los 

países en desarrollo y en vías de desarrollo en favor del nuevo orden e~ 

nómico internacional, el cual debe basarse en la libertad, la igualdad,la 

buena voluntad recíproca de todos los países, excluyendo así las tenden­

cias y comportamientos gLle conducen y mantienen la dominación y la explo­

tación de unas naciones sobre las otras. 

Por todo esto, no es verdad cuanto dicen los Representantes de países de­

sarrollados al denunciar la politización del Derecho Internacional por p~ 

te de los países del Tercer Mundo, ya que lo único que pretenden es mant~ 

ner el actual sistema de injusticia social internacional. Esos tradicio­

nalistas pretenden que, "la realidad es quien se equivoca y el derecho 

quien tiene la razón" 3 , cuando lo que hay que reoonocer es que la ciencia 

jurídica, como todas, se enriquece oon las oontroversias, con los progre­

sos sociales y tecnológicos, Rsí como con todos los desafíos que los pro­

blemas socio-eoon6micos de los pueblos del Tercer Mundo representan para 

dicha causa. Al orden neoliberal no le conviene dar mayor énfasis a las 

normas jurídicas, por cuanto prefiere aplicar las "reglas neutrales" del 

mercado, al márgen de los cuatro puntos más importantes del nuevo espacio 

jurídico, político y econ6mico del mundo que está constituido por la so~ 

ranía, el desarrollo, la solidaridad y la paz interna para todos los Esta 

dos y entre ellos. 

El Derecho InternaCional del futuro deberá evitar caer en la proliferación 

de instituciones que pretenden arrpararlo, y rrás bien deberá buscar el mejQ 

ramiento de la trama normativa para enoontrar la mejor manera de oonseguir 

la interacción entre la norma y el órgano. De esa manera, se interpretará 

debidarrente el contenido de la Carta que oonfía en que debido a la impor­

tancia del Derecho Internacional, se logre el desarrollo progresivo del 

misrro, en aras o oon el afán de obtener que el Derecho Internacional eco­

nánico ayude a los países más pobres y necesitados, para lo cual habrá 

que pensar en la reorganización de las Naciones Unidas, tanto en su estru~ 

tura como en su comportamiento, buscando la oonversión de la Asamblea Ge­

neral en un órgano decisório rráxirro, restando poder e importancia al Co!:!. 

sejo de Seguridad, en elcual pueden hacer uso del veto cinoo países. 
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Como se verá entonces, el Derecho Econ6mico Internacional es más fácil 

describirlo que definirlo. Es por eso que al hacer una critica del De~ 

cho Internacional vigente, se pueden colegir los aspectos más importan­

tes que podrían ser objeto de cambio o de promoci6n, según sea el caso. 

Así tenemos que la reglamentaci6n jurídica del comercio internacional, la 

codificaci6n de todos sus principios en un cuerpo sistemático como la C~ 

ta de Deberes y Derechos Econ6micos de los Estados es una de las mejores 

conquistas del derecho econ6mico internacional, ya que si bien la carta 

no tip.np. p.l ~aráctp.r de Tratado vinculante, la mayoría de sus principios 

se ubica en reglas aceptadas por el Tercer Mundo y a partir de ellas será 

posible normalizarlas, primero para ser aplicadas en un grupo de países 

que los acojan y respeten y, luego, extendiendo su aplicabilidad al resto 

de la comunidad internacional, especialmente en aquellos 16 países que ~ 

taron en contra o se abstuvieron, conforme haya mayor aceptaci6n y conci~ 

cia de su valor e importancia para la buena marcha y.la mejor organizaci6n 

mundial. 

Adolfo Miaja de la Muela, jurista español, señala que siendo el derecho ~ 

ternacional econ6mico parte integrante del Derecho Internacional General, 

sus disposiciones se ubicarán en una triple jerarquía: 

1) Reglas de carácter programático; 2) Reglas ordinarias de contenido dis­
positivo y 3) Reglas del "ius cogens" internacional. En cuanto a los pri­
meros estos están ahora constando en los artículos 3, 8, 9, 11, 14, 15, 17, 
26, 29 Y 34 de la Carta y son de modo general las que establecen condicio­
nes a futuro basadas en las expresiones "deber", "deberán", cooperarán, 
procurarán, etc.; las segundas, de contenido dispositivo, constan en los 
artículos 12 (derecho a la integraci6n), 19(derecho a las preferencias ge­
neralizadas), 5 (ac~erdos sobre productos básicos), 4 (el derecho al co­
mercio libre), etc. 

En 10 que tiene que ver con el "ius cogens" de la Carta, son las normas de 

mayor jerarquía a nivel internacional y las que constituyen una noma aceE. 

tada y reconocida por la Comunidad de Estados en su conjunto, como norma 

que no admite acuerdo en contrario y que s610 puede ser modificada por 

1. Miaja de la Muela, Adolfo, Principios y Reglas fundamentales del Nuevo 
Orden Econ6:nico Internacional. Ponencia al 
XI Congreso del Instituto Hispano-Lusoameri 
cano Internacional. Secretario General, Mi 
drid 1976 p.37 
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una norma fX)sterior de Derecho Internacional que tenga el misrro carácter. 

De obtenerse esta evoluci6n del Derecho Internacional, se habrían elimina 

do los principales obstáculos que ahora se interfX)nen al desarrollo del 

Nuevo Orden Econ6mico Intern-acional, dejando de un lado los criterios que 

pretenden imponerse manifestando que los principios del NOEI son unicamen 

te aspiraciones unilaterales de los países del Tercer Mundo y que, fX)r lo 

tanto, no son obligatorios ni comprometen a los Estados en su cumplimien­

to. 



-:- 66 -

E. EL NUEVO ORDEN ECCNOMICO INTERNACIONAL y LA CARrA DE ros DEBERES y DE­

RECHOS ECONOMICOS DE ros ESTADOS 

1. ANTECEDENTES 

El estudio y la promoci6n del Nuevo Orden Económico Internacional, 

son el resultado de la paulatina toma de conciencia, no s6lo de los pue­

blos inmersos en los problemas del Tercer Mundo, sino también de connota 

das personalidades y organismos privados, además, obviamente, de la Org~ 

nizaci6n de las Naciones Unidas. Entre los principales esfuerzos priva­

dos se debe mencionar el del Premio Nobel de Economía, Jean Tinberger, 

autor de "Reestructurando el Orden Eoonémico Internacional", el Informe 

del Club de Roma titulado "Los Límites del Crecimiento", la publicaci6n 

de la Fundaci6n Dag Hamnarskjold: "Que hacer" y "El Informe Brant" , pr~ 

veniente, éste último, de personalidades norteamericanas a influjo de M~ 

Namara, en el que se niega la autosuficiencia del Norte y se demuestra 

el carácter estructural de la interdependencia de los dos hemisferios a 

oosta del empobrecimiento del Sur. 

Las citadas publicaciones, y otras semejantes, dieron lugar a inquietu­

des en el Tercer Mundo, entre las que se destacan la "Declaraci6n de Co­

coyoc", "El Coloquio de Argel" y "El Informe de Río". Algunas de las 

principales Resoluciones emanadas de las Naciones Unidas con el objeto 

de dar contenido y llevar a la práctica el Nuevo Orden Econ6mico Inter­

nacional, son: 

- 2626 (XXV): Estrategia Internacional de Desarrollo para el Segundo De 

cenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo; 1970. 

- 3201 (S-VI): Declaraci6n sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden E­

con6mico Internacional; 1974. 

- 3201 (S-VI): Programa de Acci6n sobre el Establecimiento de un Nuevo 

Orden Econ6mioo Internacional; 1974. 

- 3281 (XXIV): Carta de Deberes y Derechos Econ6mioos de los Estados; 

1974. 

- 3362 (S-VII): Desarrollo y Oooperaci6n Económica Internacional; 1975. 

- P5/38: Declaración de Lima y Plan de Acci6n en materia de desa-
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rrollo industrial y cooperación; 1975. 

Estrategia Internacional de Desarrollo para el Tercer Dece 

nio de las Naciones Unidas para el Desarrollo; 1980. 

- En la "Declaraci6n sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden Económico 

Internacional", en la que constan los estudios realizados en el seno de 

las Naciones Unidas sobre las materias primas y el desarrollo, así como 

las cuestiones económicas que enfrenta la Comunidad Internacional, se to­

maron en consideración el espíritu, los propósitos y principios de la Car 

ta de las Naciones Unidas de promover el progreso económico y social de 

todos los pueLlos, sobre la base de los cuales se determinó la urgencia 

de establecer un sistema económico basado en la justicia y la equidad. 

Se denuncia el colonialismo, se reitera la igualdad jurídica de los Esta­

dos, la cooperaci6n equitativa, la participaci6n en la soluci6n de los 

problemas económicos, políticos y sociales en beneficio común. 

Se conmina a las Naciones Unidas para que adopte un papel más dinámico ~ 

ra analizar los problemas de cooperación económica internacional y para 

establecer el Nuevo Orden Económico Internacional. 

- En el "Programa de Acci6n para el Establecimiento de un Nuevo Orden Eco 

nómico Internacional", se establece un programa de acción para el Nuevo 

Orden Económico Internacional, determinando plazos para su ejecución, se 

expuso el problema de las materias primas y los productos primarios en su 

relaci6n con el comercio internacional, conminando a los países desarro­

llados a una apertura de sus mercados para los productos básicos, medidas 

para facilitar la transferencia de tecnología a los países en desarrollo 

y fomentar la elaboración de un oódigo de conducta para las empresas tran~ 

nacionales, utilizando para ello las facultades para promover la Estrate­

gia Internacional de Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones U 

nidas para el Desarrollo. 

- El objetivo de la "Carta de los Deberes y Derechos Econ6micos de los Es 

tados" es promover el establecimiento del Nuevo Orden Económico Interna­

cional basado en la equidad, la interdependencia y la cooperación entre 

todos los Estados sin distinci6n de sistemas económicos y sociales; a tr~ 

vés del fomento de cambios estructurales en la economía y robustecer la 

independencia de los países en vías de desarrollo. 
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La Carta consta de tres capítulos en los cuales considera los principios 

fundamentales de las relaciones econ6micas internacionales, los deberes 

y derechos de los Estados y declara patrimonio común de la humanidad los 

fondos marinos y oceánicos y el subsuelo fuera del mar territorial de ca 

da Estado. 

- En la Declaraci6n sobre "Desarrollo y Cooperaci6n Econ6mica Internacio­

nal" se busca regular el corrercio internacional, se fijan pautas rela­

cionadas con la transferencia de tecnología, y se menciona la necesidad 

de reformar el sistema monetario internacional. 

Se analizan los problemas de la alirrentaci6n y la agricultura; la impor­

tancia de la cooperaci6n Sur-Sur, la reestructLlraci6n de la Organizaci6n 

de las Naciones Unidas, tomando como pauta el "Plan de Acci6n" de Lima 

sobre los posibies programas de industrializaci6n. (1) 

Seg(lD se puede apreciar del extracto de las diferentes Resoluciones apro­

badas en las Naciones Unidas sobre el Nuevo Orden Econ6mico Internacional, 

sus objetivos principales están encaminados a adoptar rredidas especiales 

para ayudar a los países rrenos desarrollados a través de la asistencia 

técnica y de la transferencia de tecnología; buscando rrejorar los térmi­

nos de intercambio ccn un Sistema Generalizado de Preferencias y eliminar 

las medidas arancelarias y no arancelarias que hoy impiden un corrercio ra 

cional de los productos básicos. 

19ualrrente, se intenta ajustar las políticas econ6micas de los países de­

sarrollados para facilitar la expansi6n y diversificaci6n de las exporta­

ciones de aquellos en vías de desarrollo, permitiendo una distribuci6n 

más justa del trabajo, equitativa y racional, todo lo cual facilitará y 

fortalecerá la integraci6n regional y subregional y la cooperaci6n en to 

das las áreas. 

En cuanto a las finanzas internacionales, se destaca la necesidad de re­

formar el sistema monetario internacional, asegurando una mayor partic.:!,. 

paci6n de los países en desarrollo en las decisiones que se adopten en 

el Banco Internacional de Reconstrucci6n y Forrento y en el Fondo Moneta­

rio Internacional. ---------------------
1) Los datos anteriores son un extracto de las Resoluciones: 2626 (XXV) , 

3201 (S-VI), 3281 (XXIV) , 3362 (S-VII), PS 38 Y 35/36. 
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Se pretende evitar la trasferencia inversa de tecnología, así =ITO regu­

larlas actividades de las empresas transnacionales en los países en desa 

rrollo, proITOviendo la industrialización y el mejor uso de los recursos 

no renovables, así corno la explotación conjunta de los recursos del fon­

do marino y del lecho oceánico fuera de la jurisdicción de los Estados. 

Los objetivos a lograrse son: la distribución equitativa de los ingresos 

y la riqueza a través de la elevación del nivel de empleo, y los medios 

de educación, salud, vivienda, etc., así corno la soberanía e=n6mica de 

los Estados, sin ingerencia ni coerción; en otraH VdlciUras, el logro de 

la justicia social internacional. 

2. CARACTERISTlCAS DEL NUEVO ORDEN ECONctrrCO INTERNACIONAL y SU RE[A­

CION CON lOS RECURSOS ECONCMICOS y EL CCl'illRCIO. 

El Nuevo Orden Económico Internacional debe caracterizarse por una 

clara decisión conjunta encaminada a conseguir una justa redistribución 

de los beneficios del desarrollo, previa la comprensión y apoyo de los 

países desarrollados hacia los del Tercer Mundo, con el convencimiento 

de que sólo a instancias de la conquista de un adecuado desarrollo, por 

parte de los países del Sur, en el plazo más corto, será posible una =n 

vivencia racional de todos los pueblos. 

Es necesario crear una conciencia internacional en el sentido de que, ~ 

to los pueblos de los países desarrollados corno los pueblos del Tercer 

Mundo, deben satisfacer sus necesidades de manera a=rde =n sus propios 

esfuerzos y necesidades, ya que las economías de estos últimos, según un 

diagnóstico en el cual concuerdan todos los estudiosos, "no pueden cre­

cer y simultáneamente pagar la deuda externa", ni desarrollarse sin la a­

yuda y apoyo financiero de los primeros. Esta afirmación, que fue taro­

bién motivo de estudio reciente por parte de los once países más endeuda­

dos de Latinoamérica, está =ntenida en la carta dirigida por el Preside!:: 

te de Uruguay, Julio I;laría Sanguinetti, a ncmbre de todos ellos, a los ~ 

bernantes de los países más industrializados =n motivo de su próxima reu 

nión en Venecia. 

El hecho de que los documentos aprobados en los foros internacionales no 

hayan sido motivo de interés y menos de aplicación por parte de los paí­

ses desarrollados, han =ntribuído a que muchos, especialmente los más ~ 
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simistas, consideren que tales esfuerzos y conminaciones son inútiles y ~ 

nuncian un inminente colapso. 

En verdad, parecería que a los países desarrollados les interesara única­

mente conseguir el suministro de materias primas a precios bajos y asegu­

rar mercados para sus productos industrializados, sin importarles la sue~ 

te de cientos de millones de habitantes de países del Sur y sin escuchar 

los criterios de aquellos que propugnan e invitan a establecer un orden 

internacional perdurable, basado en la cooperaci6n mutuamente beneficios~ 

'Ante esta circunstancia, es necesario que los países del Sur lleven a la 

pr5ctica laG recomendaciones aprobadas por sus Representantes en el seno 

de Naciones Unidas, inclusive contando con la certeza de que tanto los re 

cursos como el capital son, en muchos de ellos, más que limitados, pero 

con una conciencia clara de que es posible adelantar sobre la base de una 

real cooperaci6n Sur-Sur, especialmente en campos tales como el agrope~ 

rio, procesamiento de alimentos,fertilizantes e insecticidas, vestido y 

calzado, industria editorial, educaci6n y salud. 

Pensar que los países industrializados van a permanecer impasibles ante 

tales esfuerzos, y ante el estrangulamiento que irá dándose en la econo­

mía mundial si no cooperan, es realmente insensato, ya que es un hecho 

que todos esos países tambi~n atraviesan por problemas de balanza de pa­

gos, de deuda interna, de dificultades en el comercio y, especialmente, 

de desocupaci6n, raz6n por la cual sería un suicidio colectivo de su par­

te pensar que es posible aún una total autonomía en el Norte. 

Francisco Javier Alejo, Saúl Trejo Reyes y Ren~ Villarreal A., consideran 

que "debe crearse un organiSI1D que, así como el Fondo Monetario Interna­

cional estabiliza el mercado de moneda, intervenga en los mercados de pr<2. 

ductos primarios" (2) , puesto que ~stos no pueden seguir considerándose C<2. 

mo mercancías sujetas a la libre oferta y la demanda, ya que todos cono-

cen de las manipulaciones de que son víctimas por parte de las transnacio 

nales y los intereses de los países desarrollados. 

De conseguir establecer este sistema de control de precios para los pro-

(2) ALEJO, Francisco Javier; TREJa REYES, Saúl y VILLARREAL A., René; "E_ 
conomía y Comercio Internacional", Fondo de Cultura Econérnica, Méxi­
co, D.F.; 1976. Pág. 51. 
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ductos primarios, se obtendría un magnífico mecanismo impulsor del desa­

rrollo de los países que los producen, circunstancia que está considera­

da en la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados y que 

debe ser llevada adelante. Corro se ve, la Carta es un marco jurídico a­

corde con las necesidades de un buen convivir internacional, lamentable­

mente, ignorado por los países desarrollados que se oponen con su intr~ 

sigencia a la evoluci6n normal del sistema econ6mico internacional al 

considerar que ésta es un instrumento de justicia que pretende implantar 

el Tercer Mundo y no un documento favorable a los intereses de la humani 

dad y que está a la vista para iniciar las negociaciones que fueran del 

caso. 

A continuaci6n, se transcriben trece de los más importantes puntos consi 

derados en los diversos foros internacionales, especialmente constantes 

en la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados: 

"1._ Libre acceso a los mercados de los países desarrollados para 
los productos del Tercer Mundo a través de la adopci6n, por 
parte de los primeros, del sistema generalizado de preferen­
cias, no recíproco y exclusivo para la producci6n de los paí 
ses del Tercer Mundo; -

2.- La realizaci6n de Acuerdos Internacionales sobre materias pr~ 
mas, a fin de lograr un mayor grado de estabilidad en sus 
precios y el aumento de los mismos de acuerdo a las tenden­
cias internacionales de precios de los productos manufactura­
dos; 

3. - Garantías al poder de compra de los ingresos por exportacio­
nes de los países menos desarrollados; 

4.- Una reestructuraci6n de la deuda de los países del Tercer 
Mundo, con intervenci6n oficial de los países desarrollados 
en la parte de esta deuda que tenga carácter privado; 

5.- Mayores transferencias de recursos para el desarrollo de los 
países del Tercer Mundo por parte de los países avanzados, 
de conformidad con los acuerdos de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas para la Segunda Década del Desarrollo; 

6.- Modificaciones del Sistema Monetario Internacional, a fin de 
que una mayor proporción del aumento en la liquidez interna­
cional sirva para financiar las necesidades del desarrollo 
de los países del Tercer Mundo. Igualmente, deben conside­
rarse plenamente los intereses de dichos países en cualquier 
modificación al Sistema Monetario Internacional; 

7.- Libre acceso a los mercados de capital de los países desarro-
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lIados para los países del Tercer Mundo, con el apoyo y la ga 
rantía oficial de los primeros a fin de mejorar las condicio=­
nes de acceso a dichos mercados; 

8.- Establecimiento de un código de conducta para las empresas 
transnacionales, que sea obligatorio y que norme sus acciones 
con relaci6n a los países del Tercer Mundo; 

9.- Establecimiento de sistemas más justos de transporte interna­
cional, prestando especial atenci6n a las necesidades de los 
países del Tercer Mundo; 

10.- Libre acceso a la tecnología de los países desarrollados, sea 
ésta pública o privada, a fin de facilitar las condiciones pa 
ra el desarrollo de los países del Tercer Mundo; -

11.- Lograr, para fines del presente siglo, que el 25 por ciento 
de la capacidad industrial mundial se encuentre en los países 
del Tercer Mundo; 

12.- Reservar ciertas industrias de carácter más tradicional para 
los países del Tercer Mundo, a fin de que éstos puedan lograr 
una mayor utilizaci6n de su mano de obra; 

13.- otorgar un mayor impulso al consumo de materias primas natura 
les y proteger dicho consumo frente a la competencia de los 
productos sinMticos." 

3. EL DERECHO DEL MAR Y LA "CARTA" 

El Capítulo 1, Principios fundamentales de las relaciones economi­

cas internacionales de la Carta de Derechos y Deberes Econ6micos de los 

Estados, en su literal o), dice: "Libre acceso al mar y desde el mar pa­

ra los países sin litoral dentro del marco de los principios arriba enun­

ciados"; y en el Capítulo 111, Responsabilidades comunes para con la comu 

nidad internacional, en el Artículo 29, dice: 

"Los fondos marinos y oceánicos y su subsuelo fuera de los límites 
de la jurisdicci6n nacional, así como los recursos de la zona, son 
patrimonio común de la humanidad. Sobre la base de los principios 
aprobados por la Asamblea General en su Resoluci6n 2749 (XXV) de 
17 de diciembre de 1970, todos los Estados deberán asegurar que la 
exploraci6n de la zona y la explotaci6n de sus recursos se reali­
cen exclusivamente para fines pacíficos y que los beneficios que 
de ello se deriven se repartan equitativamente entre todos los Es 
tados, teniendo en cuenta los intereses y necesidades especiales­
de los países en desarrollo; mediante la concertaci6n de un tra~ 
do internacional de carácter universal que cuente con el acuerdo 
general, se establecerá un régimen internacional que sea aplica­
ble a la zona y sus recursos y que incluya un mecanismo interna­
cional apropiado para hacer efectivas sus disposiciones". 
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Estas son las dos únicas rrenciones que sobre el D2recho del Mar, hace la 

Carta Econánica, por lo que es necesario anotar que no se hace ninguna 

rrención especial respecto de los derechos y deberes de los Estados sobre 

los recursos en los mares adyacentes a sus costas, asunto que rrerecería 

un capítulo especial por la importancia que tiene en las relaciones in­

ternacionales, en las que los países desarrollados tienen un enorrre ade 

lanto y capacidad financiera para sus exploración y explotación. 

Es importante destacar que el Ecuador, junto con Chile y Perú, fueron 

los pioneros en ln Defensa de los derechos marítimos, ya que el 18 de a­

gosto de 1952, firmaron la "Declaración sobre la Zona Marítima", en la que 

determinaron en 200 millas marinas la soberanía y la jurisdicción de sus 

respectivos países; posteriorrrente, poco a poco, fueron perfeccionando 

el instrurrento original, y gestaron la adhesión de otros países latinoa­

rrericanos, los cuales acordaron, entre otras, la "Declaración de Estados 

Latinoarrericanos, sobre el Derecho del Mar", en Lima, el 8 de agosto de 

1970; y la "Declaración de Montevideo sobre el Derecho del Mar". 

Cabe rrencionar come dato histórico que, en 1609, el holandés I-lugo Gracio, 

~lien con el español Vitoria, fue uno de los precursores del Derecho In­

ternacional, publioó un capítulo de su tratado "D2 Jure Praedae" (Sobre 

el Derecho de Propiedad), donde se dice que los recursos marinos, consi­

derados inagotables, están a disposición de todas las naciones sin restric 

ción alguna. 

Como se puecle apreciar, los pueblos de todos los países del mundo, espe­

cialmente aquellos en vías de desarrollo, siempre tuvieron interés en los 

recursos del mar, por cuanto la agudización de ciertos problemas, tales 

como la explosión demográfica, la escasez de alimentos, la falta de capa­

cidad financiera y de tecnología, y las condiciones verdaderarrent8 injus­

tas =n las que tenían que comerciar sus productos en el rrercado interna­

cional, a lo que se sumó la incapacidad de poder acceder a los recursos 

naturales, hizo que cobraran plena =nciencia de la enorrre importancia ~ 

tencial de los recursos del mar para la humanidad, no sólo corro un recur­

so a preservar para el futuro, sino como un bien a explotar de manera in­

rrediata .• 

En 1967, el El:nbajador de Malta, Arvid Pardo, declaró en la Primera Cani-
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sión de la Asamblea General de las Naciones Unidas, que se incluyera en 

la Agenda del Vigésimo-Segundo Período de Sesiones de la Asamblea General, 

el tema de una "Declaración y Tratado sobre la Reserva Exclusiva para Fi­

nes Pacíficos del Lecho del Mar y del Fondo Oceánico, bajo Aguas no Gom­

prendidas en los Límites de la Jurisdicción Nacional Actual y sobre el Em 

pleo de sus Recursos en Beneficio de la Humanidad". 

Dados esos primeros pasos, las reuniones y discusiones sobre este tema se 

realizaron en todos los foros internacionales, a despecho de los países 

desarrollados, los cuales no aprobaban el extablecimiento de regulaciones 

que impidieran su expansión y explotación de esos recursos. 

Al respecto, cabe mencionar que son cuatro los tipcs de recursos que con­

tiene el mar: Recursos biológicos, recursos químicos, recursos físicos, 

y recursos geológicos. Los recursos biológicos son los recursos vivos de 

toda especie que habitan en el mar, entre los que se encuentan también 

las plantas acuáticas. Les recursos físicos son las mismas aguas y los 

vientos que, aprovechando las corrientes, las olas, las diferentes tempe­

raturas y las mareas, pueden servir para generar energía termal, Los re­

cursos químicos son los materiales disueltos en las aguas, como la sal, 

el manganeso, el bromo y la misma agua dulce o pctable. Les recursos ge<;>. 

lógicos son de diverso tipc: Depósitos orgánicos, depósitos detríticos y 

depósitos minerales autigénicos. Entre los primeros está el petróleo y 

el gas natural, los segundos son resul·tado de la erosión y los terceros 

son el carbonato de calcio, las gemas de coral y los fangos matalíferos.! 

Si bien es cierto que la "Carta Econ6mica" no consideró los asuntos mencio 

nados en el segundo párrafo de este sub tema , es en la Convención de las Na 

ciones Unidas sobre el Derecho del Mar en donde se adoptaron impcrtantes 

decisiones sobre esta materia, las cuales regulan: 

Artículo 136: La ZOna y sus recursos son patrimonio común de la Hu 
manidad. 

Artículo 193: Los Estados tienen el derecho soberano de explotar 
sus recursos naturales con arreglo a su pclítica en 
materia de medio ambiente y de conformidad con su 0-

______________ bligación de proteger y preservar el medio marino. 

i Szekely, Alberto, "El Derecho del Mar y la carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados". Fondo de Cultura Ecoñ6íñica, México, 
D.F., 1976. P~g. 345. 
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Artículo 202: Trata sobre la asistencia científica y técnica a los 
Estados en Desarrollo . 

. Artículo 2 O 3: Recomienda un tra to preferencial a los Estados en 
desarrollo. 

Artículo 242: Propende al fomento de la cooperaci6n internacional 
para la investigaci6n científica marina con fines 
pacíficos. 

Artículo 266: Recomienda el fomento del desarrollo y de la trans­
misi6n de tecnología marina, mediante la asistencia 
técnica y el beneficio mutuo de las partes interesa 
das. 

Artículo 27 O: Determina las formas de cooperaci6n internacional 
para el desarrollo y la transmisi6n de tecnología 
marina, mediante programas bilaterales, regionales 
o multilaterales. 

l\rt1culo 301: Eslcablece la utilizaci6n del mar con fines pacífi­
cos. 

Artículo 303: Se encamina a proteger y regular los objetos arqueo 
16gioos hallados en el mar. 

En el Anexo 111, constan las disposiciones básicas relativas a la 
prospecci6n, la exploraci6n y la explotaci6n de los 
minerales. 

De esta manera, se complementan la Carta de los Derechos y Deberes Econ6-

micos de los Estados con la Convenci6n sobre el Derecho del Mar, determi­

nando reglas y principios acordes con la necesidad de preservar los recur 

sos marinos para el uso común y equitativo de la humanidad. 

El Ecuador deberá definir su posici6n con respecto a la Convenci6n en un 

futuro pr6ximo, a fin de acogerse a los principios generales de la misma, 

y con el interés de buscar el apoyo y la cooperaci6n de los demás países, 

ya sean éstos desarrollados o en vías de desarrollo. 

Para finalizar, es indispensable mencionar que la "Carta Económica" con­

tiene, en todos los párrafos del preámbUlo, principios que favorecen su 

aplicaci6n, ya que se inspiran en el Nuevo Orden Económico Internacional, 

especialmente cuando menciona, en el cuarto párrafo del preámbulo: . 

Declarando que un objetivo fundamental de la presente Carta es c~ 
dificar y desarrollar normas para el establecimiento del Nuevo ~ 
den Econ6mico Internacional, basado en la equidad, la igualdad so 
berana, la interdependencia, el interés común y la cooperaci6n en 
tre todos los Estados, sin distinci6n de sistemas económicos. 
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4. ros DERECHOS HUMANOS Y EL NUEVO ORDEN EXXlNOMICD INTERNACIONAL. 

El capítulo Primero de la Carta de Derechos y Deberes Econ6micos de 

los Estados, al referirse a los principios fundamentales de las relacio­

nes econérnicas internacionales, dice: 

Las relaciones econ6micas, políticas y de otra índole entre los Estados 

se regirán, entre otros, por los siguientes principios: 

a) Soberanía, integridad territorial e independencia política de los Es-
tados; 

b) Igualdad soberana de todos los Estados; 
c) No agresi6n; 
d) No intervenci6n; 
e) Beneficio mutuo y equitativo; 
f) Coexistencia pacífica; 
g) Igualdad de derechos y libre determinaci6n de los pueblos; 
h) Arreglo pacífico de controversias; 
i) Reparaci6n de injusticias existentes por imperio de la fuerza que pri­

ven a una naci6n de los medios naturales necesarios para sus desarrollo 
normal; 

j) Cumplimiento de buena fe de las obligaciones internacionales; 
k) Respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales; 
1) abstenci6n de todo intento de buscar hegemonía y esferas de influencia; 
m) Fomento de la justicia social internacional; 
n) Cooperaci6n internacional para el desarrollo; 
o) Libre acceso al mar y desde el mar para los países sin litoral dentro 

del marco de los principios arriba L~dicados. 

Oomo se puede apreciar con claridad, la vinculaci6n de los temas econérni­

cos con los derechos humanos no es nueva. Si se leen con detenimiento los 

principios enunciados, se concluirá que muchos de ellos constan en Decla­

raciones reconocidas desde hace muchos años en diversos foros y organismos 

internacionales, y provienen de los tres principios enunciados en la Revo­

luci6n Francesa:Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

Dentro del proceso evolutivo de los derechos humanos, fueron los derechos 

civiles y políticos los primeros en ser recon=idos, para luego debatir y 

ser aprobados los derechos econérnicos, los cuales deberán evolucionar, oj~ 

lá en breve, a nuevos derechos, COI1'O los derechos a la solidaridad interna 

cional, el derecho al desarrollo, al medio ambiente sano, a la paz, etc., 

y, quizás, por que no, al derecho a vivir en un mundo sin armas de destruc 

ci6n en masa, con lo cual se conseguiría la aspiraci6n máxima de los hom­

bres de buena voluntad en la tierra, que consideran que, siendo la carrera 
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de armamentos nucleares la más grave amenaza a la seguridad internacional, 

las potencias nucleares están obligadas a tornar medidas eficaces para dete­

nerla y luego invertir todos esos recursos en beneficio de la humanidad. 

Un aspecto importante a destacar en cuanto a la aplicación y al reconoci­

miento de los derechos económicos, sociales y culturales, es la circunstan 

cia de que ello depende, en gran medida, del nivel de desarrollo de cada E~ 

tado, al contrario de lo que sucede con los derechos civiles y políticos, 

los cuales dependen de la voluntad política de los gobiernos. Siendo así, 

es preciso recordar lo que la Asamblea General ha afirmado en al apartado 

d) del párrafo 1 de su Resolución 32/130, que reconoce que: 

"las cuestiones de derechos humanos deberán examinarse en forma gl~ 

bal, teniendo en cuenta el contexto gene~al de las diversas socie­

dades en que se insertan y la necesidad de promover la dignidad pl~ 

na de la persona humana y el desarrollo y el bienestar de la socie 

dad" • 

Queda claro que es la solidaridad internacional, como evolución de lo que 

es la fraternidad entre los individuos, el elerrento indispensable que per­

mitirá corregir la presente situación económica internacional, la cual se 

distingue por la desigual distribución de la riqueza entre las naciones, 

y el contínuo ensanchar de la brecha que separa los países ricos de los po 

bres, impidiendo de ese modo que lleguen a buen fin los esfuerzos que se 

realizan en la búsqueda de un desarrollo colectivo. 

Los derechos humanos han experimentado una constante evolución, acicatea­

dos especialmente por los pueblos oprimidos, y mentalizados por seres de 

mentalidad amplia y generosa, quienes consideran que ha llegado el rn:::l1T'ento 

de llevar a la práctica los derechos de la solidaridad, corno un principio 

que debe ser considerado corno patrimonio común de la humanida~, ya que s6-

lo gracias a su aplicación será posible cambiar el nivel de vida de millo­

nes de seres humanos de los países en desarrollo que padecen hambre, en los 

cuales los individuos luchan y se debaten por alcanzar, al menos, su supe!: 

vivencia. 

El Nuevo Orden Económico Internacional y la carta de los Derechos y Deberes 

Económicos de los Estados, son el resultado de largos y delicados debates, 
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de los cuales se desprendió que, como señala el apartado al del párrafo 1 

de la Resolución 32/130, de 16 de diciembre de 1977, de la Asamblea Gene­

ral: 

Tbdos los derechos y libertades fundamentales son indivisibles 
e interdependientes; deberá prestarse la misma atención y ur­
gente consideración a la aplicación, la promoción y la protec­
ción tanto de los derechos civiles y pclíticos como de los de­
rechos económicos, sociales y culturales. 

Según el Informe de la Comisión Brandt, los países ricos, pertenecientes al 

Norte, en los cuales habitan el 25% de la pcblación mundial, tienen el 80% 

del ingreso mundial, en cambio que los países pcbres, pertenecientes al Sur, 

tienen una pcblación de más de 3.000 millones de habitantes, y viven con a 

penas el 20% del ingreso mundial. En ese mismo docurrento se destaca que, 

en los países del Norte, una persona tiene, como prorredio, una esperanza de 

vida de 70 años y será educada pcr lo menos hasta el nivel de educación 

secundaria; en cambio que en los países del Sur, la gran mayoría de la pc­

blación tiene una esperanza de vida de 50 años, y el 50% de la pcblación no 

tiene opcrtunidad de ser alfabetizada. 

Ante esta realidad, Stanovnik, dice que: 

La igualdad es el imperativo fundamental de las relaciones humanas. La 
pcbreza degrada no sblamente a quienes la padecen, sino también a quie 
nes la toleran. El logro de la igualdad de todos los hombres y muje-­
res es, pcr ello, la condición previa más elemental proa defender la 
dignidad humana. 1 

El mismo Stanovnik, en su libro, hace notar que el 13% de la pcblación La­

tinoamericana vive en una "pcbreza absoluta", mientras que tal pcrcentaje 

llega en el Oriente Medio al 16% y en el Africa Subsaheliana casi el 50% 

de la pcblación vive en esas dramáticas condiciones; siendo un pcrcentaje 

similar en la mayoría de los países Sudeste asiático. Pero eso no es lo 

más grave de todo, puesto que ese mismo fen6rreno también existe dentro de 

los países perteneciente a esas zonas, puesto que allí viven también un pe­

queño número de personas y familias privilegiadas, como resultado de las 

desigualdades en la distribución interna de la renta nacional. El Banco 

Mundial, pcr su parte, en sus estimaciones calcula que alrededor del 79% 

1. Stanovnik, J., Hacia el Nuevo Orden Económico Internacional. Belgrado 
Jugoslovenska Stvarnost, 1979, piíg 116. 
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de las personas que viven en la pobreza absoluta residen en los países me­

nos adelantados, y que un 14% viven en los países que se sitúan en los úl­

tinos peldaños del grupo intennedio. 

Ante esta realidad, el Papa Juan Pablo 11, es su homilia del 25 de Julio de 

1982, señaló: 

Es LlD escándalo el desequilibrio entre naciones ricas y pobres ••. ( •. ) 
deben tomarse medidas concretas para la eliminación del hambre y 
para la no fabricación de armamentos ( •••• ) Es increíble que una 
lIÚllonaria afortunada de ri=s del mundo haga caso omiso de las 
necesidades de desarrollo de una mayoría de infortunados. 81 pro 
blema del hambre se presenta hoy en el mundo con trágica urgencia. 

Al respecto, y aunque parezca una paradoja, el mundo no padece de una ins!:l: 

ficiencia de alimentos. Tbdo lo =ntrario, si se distribuyeran los al~ 

tos en proporciones equitativas en todo el mundo, se estima que habría can 

tidades más que suficientes para todos. El problema radica en los desequi 

librios de la economía mundial, que dejan a un gran número de habitantes 

sin los recursos nonetarios que necesitan para comprar alimentos que abun­

dan. Es así que en los países desarrollados se alimenta al ganado con ce­

reales, en cambio que existen 400 lIÚllones de personas que se alimentan de 

manera insuficiente, y 850 lIÚllones que padecen de mala nutrición. 

Otra paradoja es a su vez, la circunstancia de que los países en desarro­

llo impo.L--tan cereales por una cantidad de alrededor de 20.000 lIÚllones de 

dólares, sin embargo de que casi todos ellos son exportadores netos de pro 

ductos agrícolas, tales cono: banano, café, cacao, cítricos, carne vacuna, 

algodón, yute, caucho, azúcar, té , tabaco, aceites vegetales, y semillas 

oleaginosas. 

Hasta finales del decenio de 1950, los países en desarrollo eran autosufi­

cientes en alimentos, pero las reducidas tasas de crecÍlIÚento de la produ~ 

ción alimentaria se deben a factores tales COTID la insuficiencia de inver­

sión, los bajos niveles de tecnología y los ineficientes sistemas sociales 

y de tenencia de la tierra. 

No nos vanos a referir a los problemas de vivienda, de vestido, ni a todos 

aquellos otros que son indicadores inherentes al subdesarrollo y a la mar 

ginación, tales cono la falta de el agua potable, canalización de aguas 

servidas, luz eléctrica, etc. etc. Lo importante es destacar la necesidad 
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inmediata de que se lleve adelante la :implantación del Nuevo Orden F=n6m.:i:. 

ca Interna,~ional, para que, de ese rrodo, se respeten más y mejor los dere­

chos htmBI1os, ~r cuanto de lo que se trata es de lograr un orden Interna­

cional más justo basado en la equidad, la soberanía, la igualdad, la inter 

dependencia, el interés común y la cooperación entre todos los Estados, ~ 

dependientemente de sus sistemas económicos y sociales tal COITO consta en 

la Carta Económica. 

Para finalizar, es necesario considerar un aspecto que suele constituír una 

crítica constante por parte de los países desarrollados, y es el relacion.<:. 

do con los esfuerzos que todos los países en desarrollo deben también rea­

lizar para tratar de salir adelante, es así que, cuando se menciona la ne­

cesidad de establecer un nuevo orden más justo, éste tiene que referirse 

no sólo a un nivel internacional, sino, especialmente, al nivel interno, ya 

que no tendría ningún objeto reestructurar el orden internacional para fa­

vorecer a los países en desarrollo, si es que los frutos de esa refonna del 

sistema no van a redundar en beneficio de las grandes mayorías más necesi­

tadas. 

Es por todo esto que una de las fonnas de lograr una garantía real y efec­

tiva de los derechos hUIlBnos en el orden interno es mediante una justa IJa!:. 
ticipación, de ffic"'lnera que el pueblo pueda expresar libre y responsablerren­

te su propia voluntad, dando oportunidad a todos cuantos constituyen la c<;2. 

lectividad a realizarse a sí misrros y obrar conforme a sus propias opciones 

libres y conscientes. 

Por lo tanto no es dable, pensar que sea necesario sacrificar el goce de 

los derechos civiles y políticos para poder garantizar a la ~blación la 

aplicación de los derechos económicos, sociales y culturales, ni tampoco 

que se pretenda justificar un régimen represivo invocando el superior in­

terés de la seguridad interna para poder aplicar una política determinada. 

La solución de los problemas nacionales y la real vigencia de los derechos 

htmBI10S en cualquier sociedad, tiene que ver indefectiblemente con la so­

lución de los problemas internacionales e internos, ya que, en un alto nú­

mero de países en desarrollo, al igual que en el sistema internacional, 

prevalece una estructura de producción, consUITO acumulación y organizaci6n 

social que origina una gran concentración de un sector ~blacional y una 

gran escasez de otro. 
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5. lA OBLIGATORIEDAD Y VALIDEZ DE lA "CARI'A" 

Los resultados de la votaci6n de la Carta de Derechos y Deberes Eco­

n6micos de los Estados, efectuada durante la Sesi6n Plenaria del Vigés:irro 

Noveno Período de Sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

el 12 de diciembre de 1974, arroj6 los siguientes resultados: 120 votos a 

favor; 6 en contra (Bélgica, República Federal de Alemania, Dinanarca, Es­

tados Unidos, Gran Bretaña y Luxemburgo); 10 abstenciones (Austria, Canadá 

España, Francia, Holanda, Irlanda, Israel, Italia, Jap6n y Noruega) ; y,_2_ 

ausentes (Islas Maldivas y Sudáfrica, este últ:irro por habérsele suspendido 

sus derechos durante el XXIX Período de Sesiones de la Asamblea General. 

Las proporciones de la votaci6n revelan una clara y manifiesta mayoría en 

favor de la "Carta Econ6mica", ya que el 88.23% votaron a favor, el 4.41% 

votaron en contra y el 7.35 se abstuvieron de votar. 

Sin embargo, si bien se han mencionado las cifras y los porcentajes de la 

votaci6n con los que fué aprobada la Carta, ese no es el hecho nás relevan 

te, sina la circunstancia de que los países que votaron a favor, pretendi~ 

ron expresar la necesaidad de fortalecer los precarios fundamentos legales 

existentes hasta ese momento en las relaciones econ6micas internacionales, 

así corro su voluntad de ratificar el hecho de que la cooperaci6n econ6mica 

no es una acci6n voluntaria y generosa de parte de determinados países o 

grupos de países, sino la voluntad de dar forma y basamento legal en el cEl!!! 

po del Derecho o la necesidad inmediata de solidaridad entre los Estados, 

derrostrada en la práctica en la cooperaci6n, la transferencia de tecnolo­

gía, y la necesidad de eliminar los obstáculos al comercio de productos ~ 

sicos, al comercio de bienes manufacturados, y a los obstáculos producidos 

por las reglas vigentes en las finanzas internacionales. 

La aprobaci6n de la Carta es el resultado de un largo proceso durante el 

cual se dieron sucesivas y constantes manifestaciones encaminadas a ese fin, 

así corro a las declaraciones de numerosos Jefes de Estado de los países en 

desarrollo, de investigadores privados auspiciados por instituciones de ese 

misrro género, que concitaron notable interés por parte de los Organisrros 

Internacionales, especialmente de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, 

en donde, luego de un largo período de debates y arduas negociaciones, con 

cluy6 configurándose la Carta de Derechos y Deberes Econ6micos de los Es­

tados. 



- 82 -

La reacción ante la aprobación de la Carta ha resultado particularmente ~ 

portante, por cuanto todo lleva a pensar en la necesidad de establecer a­

cuerdos generales en la corrnmidad internacional, para poder encaminar con 

determinación los deberes y derechos que corresponden a los pueblos, según 

sus propias necesidades e idiosincrasia. Son muchos también los expertos 

y revistas especializadas de los países desarrollados que han realizado e~ 

tudios encaminados a demostrar la inefectividad y/o los aspectos negativos 

de la Carta, pero ello no es, de ningún nodo, contrario a su validez, ya 

<JI1P (lPl11\IPRt.ra <JII'" ",xi Rten interés y preocupación frente a los principios 

que emanan de la misma. 

Es necesario hacer notar, por otra parte, que el sisteIra político, social 

y econ6mico de los países en desarrollo es diferente y a veces hasta, en 

algunos aspectos, contrario al de los países desarrollados; y es obvio que 

así sea, porque los sistemas jurídicos que organizan y regulan a los países 

desarrollados, no concuerdan con los que necesitan los países en desarrollo. 

Las actuaciones conjuntas del Tercer Mundo encaminadas al logro de un des~ 

rrollo integral, todavía lejos de ser alcanzado, requieren de una transfo:r::. 

maci6n completa del actual régimen de cada país y del establecimiento de un 

nuevo ordenamiento jurídico en el orden económico internacional, el mismo 

que desde la aprobación de la Carta se encuentra en gestación y proceso de 

implantaci6n. 

La Carta establece, al igual que la Carta de las Naciones Unidas, la igual 

dad jurídica de los Estados, sin embargo de lo cual es fácil apreciar y ~ 

legir de su contexto, una clara diferenciación en cuanto se relaciona a 

los derechos y deberes que, en función de su desarrollo, co=esponden a to­

dos los Estados, tal corro se puede distinguir del estudio y análisis reali­

zado por Tomás Polanco Alcántara: 

1) Los derechos que corresponden a todos los Estados; 28) los dere­
chos que co=esponden, en particular, a los Estados en desarro­
llo; 38) Los deberes propios de todos los Estados; 48) Los debe-­
res propios de los países desarrollados, y 58) Las responsabili­
dades comunes de todos los Estados ante la comunidad internacio­
nal. 
Los derechos enunciados en la Carta corro "propios" de la sobera­
nía de cada Estado y en función del desa=ollo son: 
1) Elegir su sistema económico, político, social y cultural Art.l) 
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2} Ejercer libremente soberanía plena y permanente, incluso pose­
si6n, uso y disposici6n sobre su riqueza, recursos naturales y 
actividades econ6micaso (Arto 2-1) o 

3} Reglamentar las inversiones extranjeras en su jurisdicci6n 
(Arto 2-2b) o 

4} Reglamentar y supervisar a las empresas transnacionales (Arto 2-2b} 
5} Nacionalizar, expropiar o transferir bienes extranjeros (Art 02-2c) 
6} Aprovechar los avances y desarrollo de la ciencia y de la tec-

nología (Arto 13) 
7} Practicar el comercio internacional (Arto 4) 
8} Asociarse en organizaciones de Estados productores de materias pr~ 

mas (Arto 5) 
9} Participar en la adopci6n de decisiones sobre materias econ6micas, 

financieras y monetarias mundiales (Arto lO) 
lO} Participar en las organizaciones regionales, subregionales e in­

traregionales necesarias para lograr su desarrollo econ6mico y 
social (Art o 12) 

Paralelamente a estos "derechos", la Carta establece "deberes para ca­
da Estado: 
l} Promover el desarrollo econ6mico, cultural y social de su pueblo 

Arto 7} o 
2} Contribuir al desarrollo del comercio internacional de mercancías 

Arto 6} o 
3} Cooperar con los demás Estados en los campos econOIDlCO, social, 

cultural, científico y tecno16gico (Arto 9) o 
4} Cooperar para mejorar la eficacia de las organizaciones interna­

cionales (Arto ll) o 
5} Cooperar para promover el logro de un desanne general y canpleto 

bajo control internacional (Arto 15) 
6} Cooperar para prollDver la expansi6n y liberalizaci6n del comer­

cio mundial (Arto 14) o 
7} Procurar que los recursos liberados del desanre sean destinados 

a financiar las necesidades del desarrollo (Arto 15}0 
8) Eliminar el colonialiSllD, la discriminaci6n racial y otras situa 

ciones similares (Arto 16) o 
9} Coexistir pacíficamente (Arto 26) 

lO} Conducir sus relaciones econ6micas tomando en cuenta los intere 
ses de los demás (Arto 24) 

La Carta señala COllD deberes específicos de los países desarrolla­
dos : 
l} La cooperaci6n con los países en desarrollo para el logro de su 

desarrollo tecno16gico (Arto 13-3 
2) La ampliaci6n, mejora y ampliaci6n de sistemas de preferencias 

arancelarias generalizadas y no recíprocas (Arto 18) 
3} El otGlrgamiento de los países en desarrollo de trato preferen­

cial no recíproco (Arto 19) 
4} La atenci6n peculiar a los países en desarrollo IlEIlOS adelanta­

dos o sin litoral o insulares (Arto 25) o 
A las normas anteriores se unen las disposiciones referentes a las 
responsabilidades comunes a todos los Estados ante la comunidad 

1. Polanco Alcántara, Tomás, La Obligatoriedad y Validez de la Carta de De­
rechos y Deberes Econ6micos de los Estadoso Fondo de CUltura Econ6ffiica, 
México, 1976, pgso 127 y 1280 



- 84 -

internacional: 1) las relativas a los fondos marinos y oceánicos 
y subsuelo (Art. 29), Y 2) las referidas a la protección, prese~ 
vación y mejoramiento del medio ambiente (Art. 30). 1 

la Carta, por disposición contenida en el artículo 33-1, es considerada co 

mo subordinada a la Carta de las Naciones Unidas y a las medidas o decisio 

nes tomadas de acuerdo o en cumplimiento a esas disposiciones se refiere a 

medidas que pueden ser adoptadas por los propios Organos de Naciones Uni­

das o por los Estados Miembros ya sea internamente o por medio de Tratados 

o Acuerdo bilaterales y multilaterales; no pudiendo ser objeto de interpr~ 

taciones aisladas o parciales, pues todas sus disfXJslc:lulles tienen que ser 

consideradas corno relacionadas entre sí y cada una de ellas entenderse en 

función de las otras. 

la Carta tiene un carácter especialmente dinámico, pues según el Artículo 

34, debe ser examinada cada 5 años, a fin de poder apreciar los alcances 

obtenidos por la misma y estudiar los posibles cambios o reformas, si el 

caso amerita. 

Entonces queda en claro que una resolución adoptada por el voto de 120 pa~ 

ses, no puede ser tornada como una simple recomendación de carácter moral 

sólo por el hecho de que seis países se negaron a votar a favor y ID· se 

abstuvieron. Es nBS, Venezuela fue el primer país que procedió a la nacio 

nalización de la industria del petróleo, haciendo expresa mención de su de 

recho constante en la Carta y que reconoce a dicho acto corno propio de su 

soberanía. 

CAPITUID VI 

F. COOCLUSIONFS y RECOMENDACIONES 

El desarrollo de las concepciones jurídicas internacionales ha seguido 

un =so ascendente, partiendo de la vieja tradición de los países cristia 

nos europeos que implantaron una orden y un derecho internacionales y fun­

cionales para su propio esquema de crecimiento, pero que fue distm:sionado 

al ser impuesto y mal aplicado en los países que fueron sus colonias, tal 

corno fue el caso de Centro y Sud América, Africa y Asia. 

los fenómenos que con el trans=so del tiEmpO se fueron dando en las rela 

ciones internacionales, especialmente cuando ingresaron a participar los 
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nuevos países ex-colonias, así como la internacionalizaci6n del capital a 

través de las Corporaciones Multinacionales, detenninaron que el Derecho 

heredado fuera poco a poco modificado y remodelado, a efectos de acomodar­

se a la nueva estructura mundial, pero no lo suficiente como para conseguir 

el desarrollo armónico de todos los Estados. 

En 1 a d(§cada de los años sesenta cuando los países del Terce Mundo empie­

zan a obtener algunos réditos del desarrollo, gracias a las nuevas dispos~ 

ciones de carácter reinvidicatorio, las cuales fueron implantándose gracias 

a los nuevos organismos internacionales como a las nuevas concepciones ju­

rídico-internacionales. 

Del derecho al desarrollo, que trajo aparejado un anhelo de renovaci6n y 

cuestionamiento con rigor científico del viejo esquema del Derecho Interna 

cional, al anhelo de implantaci6n de un Nuevo Orden Econ6rnico Internacio­

nal sobre la base de la carta de Derechos y Deberes Econ6rnicos de los Esta 

dos, no transcurri6 mucho tiempo; sin embargo, este es 8)10 el cornienso de 

lo que deberá ser en el futuro el Derecho Internacional Econ6rnico. 

Si bien el Derecho Internacional ha dado pasos atinados en la búsqueda de 

un sistema econ6rnico mundial justo y equitativo, la práctica aplicada por 

parte de los países desarrollados, desconociendo e ignorando las medidas 

adoptadas por una inmensa mayoría de países en el náxirro Organismo intern~ 

cional, ha llevado al estado de crisis mundial que hoy amenaza con un colaE 

so, de no adoptarse medidas tendientes a equilibrar, de algun modo, el dis 

locado sistema econ6mico internacional, en el cual tienen mucho I1'ás que peE. 

der precisamente esos países. 

Es dable mencionar que han habido ciertos progresos respecto del establec~ 

miento de un Nuevo Orden Econ6mico Internacional en ciertas áreas, pero en 

otras, los resultados han sido poco menos que desalentadores, se han dado 

ciertos progresos en cuanto a lo que tiene que ver con el intercambio comer 

cial y un ligero acuerdo respecto del programa encaminado a regular el in­

tercambio de productos básicos, así como sobre el r(§girnen aplicable a al~ 

nas prácticas restrictivas que ahora conspiran contra el desarrollo econ6-

mico. 

Cono se podrá apreciar, el único medio viable para solucionar los problemas 
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puedan llevar a efecto los principios fundamentales del Nueve Orden Econó­

mico Internacional. 

El Ecuador, dentro de este contexto, y en su calidad de pais en vfasde de­

sarrollo, con una economía dependiente en un alto porcentaje de la explota­

ción de sus recursos hidrocarburfferos destinados a la exportación, y a la 

exportación, asi miSlTD, de productos agrícolas tales COllD el banano, caf~, 

cacao, aceites vegetales, productos del mar y otros, está inmerso en los 

mismos problemas de todos los demás países del Tercer Mundo. Sin diferencia 

alguna en cuanto al problema de su deuda exterlla, delJe wür sus esfuerzos 

a las del resto de paises latD10americanos y con ellos al resto de pafses 

del Tercer Mundo. 

Finalmente, es necesario afirmar de que el establecimiento del Nueve Orden 

Econ6mico Internacional no se logrará en un futuro próxirro, porque ellos 

significa un cambio acentuado en las relaciones econ6micas, políticas, so­

ciales y jurídicas; sin embargo, deberían adoptarse algunas de las medidas 

recomendadas por organismos como el de la UNCTAD y aquellas sugeridas por 

ciertos lfderes latinoamericanos tales como: 

La participación del Tercer Mundo en el proceso de decisiones en la es­
tructura financiera y monetaria internacional debe incrementarse con un 
aumento de sus cuotas o una resolución que les de a todos los Estados el 
miSlTD poder de vetación por cuota. 

- Los pafses en desarrollo deben fotalecer los procesos de integración de 
sus economías, pero principalmente deben buscar mecanismos para diversi­
ficar sus productos, a fin de que éstos sean complementarios en la región 
integrada y competitives en los mercados internacionales. 

- Fomentar acuerdos que estabilicen el mercado de precios, disminuyan las 
tasas de interés y eviten grandes fluctuaciones en los tipos de cambio. 

- Los pafses en desarrollo deben buscar solución a sus problemas y contro­
versias de cualquier tipo, ya sean territoriales, de límites o polftico­
ideológicos para detener el arrnarnentiSlTD y dedicar esos fondos a los pro 
gramas de desarrollo y mejor distribución del del ingreso. -
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